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Diario do la Marina, 
AI, OIARTO PF- I ,* MAHINA, 
HABANA. 
T E L E G R A M A S D E A N O C H E . 
Madrid, 12 de diciembre. 
En algunos pueblos de las provin-
cias de Estremadura ha habido ma-
nifestaciones en favor del tratado 
de comercio proyectado con Alema-
nia que tan combatido ha sido en el 
"meeting" de Bilbao. 
T E L E G R A M A S D E H O Y . 
Madrid, 13 de diciembre. 
Ayer ¿. las diez de la mañana se 
celebró la conferencia que anuncié 
oportunamente entre el general 
Martínez Campos y el hermano del 
Sultán de Marruecos. Duró dos ho-
ras y se ignora de un modo concre-
to los asuntos sobre que versó. Se 
sabe sí, que Muluy Araaf y el Ge-
neral en Jefe de las fuerzas españo-
las, convinieron en seguir celebran-
do sucesivas conferencias. E n la 
celebrada ayer cruzáronse mutuos 
obsequios entre los conferencian-
tes. 
Continúan circulando rumores de 
que en breve el general Martínez 
Campos adoptará una actitud fran-
camente belicosa. 
Están en bajas los fondos españo-
les. 
Londres, 13 de diciembre. 
El Loa don Netvs publica un tele-
grama da París en el que se dice 
qua el anarquista Vaillant ocultaba 
una herida grave que tenía en Una 
pierna, la cual hace necesaria'Una O-
peración quirúrgica de importancia, 
Una mujer de apellido Marchal 
que vivía con Vaillant, ha sido redu 
cidaá prisión, suponiéndose fuera 
cómplice en los hechos realizados 
por éste. 
Londres, 13 de diciembre. 
Han descargado ayer grandes y 
violentos temporales en todas las 
costas de la Gran Bretaña. 
E l viento arrancó los techos do 
muchas casas l levándolos é. distan 
ola. 
A consecuencia de dichos tempo 
rales han resultado heridas gran 
número de personas, sin que haya 
habido ningún muerto. 
Nueva York, 13 de diciembre. 
E n el estado de Alabama fueron 
linchados cuatro hombres de color 
por haber intentado asaltar á una 
señora blanca. 
Nueva Yorh, 13 de diciembre 
H a sido asaltado por un ladrón el 
cajero de Ja oficina de corneos de 
Chicago,, al cual sustrajo la suma de 
siete mil peses 
Nueva York, 13 de diciembre. 
Ha llegado á este puerto, proce 
dente del de la Habana, el vapor a 
mericano YumuH. 
Nueva York, 13 de diciembre. 
Ha sido nombrado jefe do las fuer-
zas navales que se hallan en Rio 
Janeiro, el Sr. Gama. 
Londres, 13 de diciembre. 
E l Gobierno ha resuelto aumentar 
la marina de guerra. L a Cámara de 
los Lores acordó enviar al Presi-
dente de la República Francesa un 
telegrama de simpatía, con motivo 
de lo ocurrido en la Cámara de los 
Diputados. 
París, 13 de diciembre. 
E l Presidente de la Cámara, M 
Dupuy, ha recibido millaies de te-
legramas, entre los que sa cuentan 
los de los Soberanos de Italia y Bél-
gica, con motivo del criminal aten-
tado cometido en la misma el sá-
bado 9. 
Paris, 13 de diciembre. 
Se calculan que vivan en los su-
burbios de esta ciudad seiscientos 
anarquistas, que por lo exagerado 
de sus ideas, constituyen un verda-
dero peligro para la seguridad pú-
blica. 
Roma, 13 de diciembre. 
Con motivo de los tumultos ha 
bidos en varios pueblos de Sicilia, 
á consecuencia del cobro de las 
coatribusiones, el ejército ha reci 
bido instrvicciones para mantener el 
orden á todo trance. 
Londres, 13 de diciembre. 
En toda Europa continúa .vigorv 
aindoss el movimiento general con 
tra los anarquietar. 
Berlín, 13 de diciembre. 
El Bundcrwafh ha votado contra la 
vuelta do los jesuítas. 
TELEGRAMAS COMERCIALES, 
.Nueva-York, diciembre 12f <Z las 
ó-h de la tarde. 
Onzas españolas, á $15.70. 
Centenes, fi84.83i. 
Descaeuto papel cwiaerciiiill, «0 <I[v., de SU A 
4i pttí ckíííio. 
C-mbios sftbr;' Londres, «0 div.7 (banqno-
ros), á $ i , > i i i 
llera sobre í'urís, «0 div. (bauqneros), & b 
francos 20?. 
Idem sobre Hamburgo, 60 diT., (banqueros; 
Bonos registrados de los Estados-Unidos, 4 
por cíenlo, íl llói, ex-ínteres. 
Centrifugas, n, 10, pol. d(is & 2¿. 
Regular & buen reüno, de 2i & 21. 
Artlcar de miel, de 2¿ & 2i, 
Mieles de Cuba, en bocoyes, uomiual. 
El mercado, sostenido. 
TENIAS: 3,800 toneladas de azücnr. 
Idem: 10,500 sacos de azúcar. 
Manteca (WUcox), en tercerolas, & $11.70. 
Harina paíent Minnesotaj $1.35. 
Londres, díciemJtre 12. 
Azdcar de reirolacho, rt 12i8-
Azdcar centrífuga, pol. 00. fi 15T. 
ídem reprnlar retino, íí 12|í). 
Consolidados, á 08 1il6, ex-interén. 
Descnento, Banco de Inglaterra, 3 por 100. 
Cuatro por ciento español, 11 62i, ex-lnte-
rñs. 
JParis, diciembre 12. 
Renta, S por 100, ií 09 francos 35 cts., ex-
interéd. 
U LLEGADA DEL JEFE. 
Desde las cinco de la mañana empe-
zó á afluir al muelle de Luz multitud 
de afiliados al partido Reformista y de 
miembros caracterizados de las Corpo-
raciones más importantes del país, la 
mayor parte de ellos afiliados también 
á aquél partido, con objeto de embar-
carse en loa numerosos vapores dis-
puestos de antemano para ir á esperar 
fuera del puerto el Mascoiie, en ol que 
venía el Sr. Conde de Hortera, dignísi-
mo Jefe de nuestra agrupación política, 
presidente do la Cámara de Comercio y 
senador por la provincia de la Ha-
bana. 
A las seis próximamente se veía el 
puerto surcado de Vapotes empavesa-
dos, cüyas cubiertas estaban literal-
mente atestadas d^ correligionarios y 
amigos del Sr. Conde de Hortera. En 
los muelles también se encontraba una 
inmensa multitud que no pudo einbat-
carse á pesar del considerable número 
de remolcadores dispuestos para ese ob-
jeto. 
He aquí las embarcaciones que se di-
rigieron al encuentro del Mascotte, va-
rias millas fuera del Horro: 
Remolcador Aguila, con las Directi-
vas del Partido y Círculo Reformista; 
Vapor Jul ia, con los comités y afilia-
dos de la Habana. En este barco iban 
cerca de dos mil personas-. 
yí\\)ov Edtíardo Pesse)', con una comi-
sión dtd Cin n lo d>' TTiiciMiibulos y la 
Reducción del DÍA UTO DÜ LA MARÍ NA. 
E l 8usie, con la Directiva do la ÍDm-
presa ''Nueva fábrica de Hielo." 
El Manuela, con la Directiva de la 
Cámara de Comercio. 
El Avilés, con el quinto Batallón de 
Voluntarios, con su correspondiente 
banda de música, y do cuyo cuerpo, co 
mo es sabido, es Coronel el tír. Herrera 
El Elvira, con la Directiva de la So-
ciedad Hontañesa de Benetineacia, do 
la que es presidente nuestro distingui 
do amigo el Sr. D. Eméterio Zorrilla. 
El Franck, con la Directiva de la ü 
nión de los Fabricantes de Tabacos. 
El vapor do la Jnnta do Obras del 
Puerto, con la Directiva de la misma 
Un remolcador, con una comisión de 
la "Liga do Comerciantes Importado-
res." Además, liabía algunos otros va 
poros cuyos nombres no recordamos. 
A las siete y treinta, poco más ó me 
nos, fondeó el Mascotte, siendo acto 
continuo invadido por los amigos y co-
rreligionarios del Jefe del partido Re-
formista; no pudieudo, por imposibili-
dad material, dadas las reducidas di-
mensiones del Mascotte y el inmenso 
número do los manifestantes, saludar 
lo personalmente en aquel momento la 
mayoría de los que fueron á recibirlo. 
Grandes aclamaciones y patrióticos 
y entusiastas vivas á España, al parti-
do Reformista y á su ilustre Jefe, aco-
gieron la aparición de éste sobre la cu-
bierta del vapor americano, rodeado 
de las Juntas Directivas do dicho par-
tido y del Círculo Reformista, que aca-
baban de subir al Mascotte y de dar la 
más calurosa bienvenida á su Presi-
dente. 
El Sr. Herrera, conmovido auto aquo-
lia espléndida y expresiva manifesta,-
ción, correspondió á ellas con intensas 
muestras de reconocimiento y afecto. 
A bordo del Aguila so trasladaron al 
muelle do la Hachina el Conde de Hor-
tera y las Directivas ya citadas, diri-
giéndose de allí con los Vicepresiden-
tes y Secretario del Partido, al Gobier-
no General, con objeto de saludar al 
señor General Calleja. 
A l efecto, los Sres. Herrera, Du-
Quesne, Rabell y Dolz subieron las es-
caleras de Palacio, donde inmediata-
mente faeron recibidos por la Primera 
Autoridad de la Isla, quien, después do 
cambiadas las más cordiales manifesta-
ciones, escuchó de labios del Jefe del 
partido Reformista patrióticas y le-
vantadas frases de adhesión y apoyo á 
la Nación y al Gobierno, condensando 
en palabras elocuentes la alta signifi-
cación y generosas tendencias de la na-
ciente y ya poderosa agrupación polí-
tica. 
Su Excelencia acogió con la mayor 
satisfacción las palabras del Sr. Conde 
de Hortera, á quien agradeció el apoyo 
que por labios tan autorizados se le re-
petía, del partido Reformista, al que 
ca.liflcó de importante fuerza social. 
La comisión abandonó el Palacio del 
Gobernador General sumamente com-
placida de la levantada actitud del se-
ñor General Calleja. 
Enseguida dirigióse, acompañado de 
gran número de correligionarios, al 
Círculo Reformista, cuyos salones es-
taban ya ocupados por un público com-
puesto en su mayor parte de represen-
tantes de los Comités reformistas de la 
Habana y de provincias. 
A l penetrar en el salón de sesiones 
del "Círculo" los reformistas saludaron 
al Sr, Conde de Hortera con entusias-
tas vítores á su Presidente y al parti-
do Refotmistai 
El aclamado Jefe, Vivaítieñie impre-
sionado, contestó á aquella ovación cOíi 
calurosos vivas á España, á SS. HH. , 
al Gobierno y al Partido Reformista. 
El Sr. D. Hannel Valle, Presidente 
interino, hasta hoy, del Partido y que 
por motivos de salud no había podido 
ir á bohloj í-ecibió al Sr; Conde de 
Hortera, saludándole en brelres y afec-
ta frases por su feliz arribo á esta 
Isla y reiterándole la adhesión entu-
siasta de todos los reformistas para la 
patriótica obra en que se encuentra 
empeñada la agrupación que se honra 
con tenerle al frente de sus destinos. 
Acto segnido el Sr. Vallo dió pose-
sión al Sr. Herrera de la Presidencia 
del Partido» 
Nuestro Jefe pronunció entonces las 
discretas, oportunas y levantadas fra-
ses que siguen: 
"Yo siento una gran satisfacción al 
encontrarme entre vosotros y un alto 
honor al tomar posesión do esto eleva-
do cargo, que al cariño de mis amigos, 
no á mis insignificantes méritos, he de-
bido, 
His primeras palabras tienen que ser 
do viva felicitación para quienes, sa-
biendo interpretar tan bien las aspira-
cioues del país y ios elevados y patrió-
ticos propósitos del Gobierno, han rea-
lizado esto gran movimiento do opi-
nión y esta gran concentración do fuer-
zas, que, sin vacilación afirmo, ha de 
ser de inmensa utilidad al país y á la 
Nación. 
Y necesito poner muy en claro y do 
una manera muy resuelta, no ya mi ac-
titud de hoy, ocupando como ocupo por 
la espontánea aclamación de mis ami-
gos y mi libre y franca aceptación este 
honroso puesto, sino mi actitud de siem-
pre, pues la lealtad, la consecuencia y 
fijeza en las ideas son los atributos que 
estimo más preciados en los hombres 
públicos. 
Digo esto, porque en Nueva York he 
leído un periódico de esta capital que 
so permitía afirmar que yo no había 
dejado de pertenecer al partido Unión 
Constitucional. 
Yo, señores, fui al Senado como re-
presentante de aquel partido político 
que tantos y tan positivos servicios 
prestó al país y á la patria, y que si 
hoy ha llegado al estado de decaden-
cia y aniquilamiento cu que so encuen-
tra, débese á los errores y las imprevi-
ciones de sus directores. (Grandes 
aplausos.) 
Cuando surgió el proyecto de refor-
mas debido á la feüz iniciativa del in-
signe Hinistro de Ultramar, Sr. Hau-
ra, me manifesté desde el primer mo-
mento uno de sus más entusiastas y 
fervorosos partidarios, y en todos los 
tonos mostré la gran simpatía que a-
quella obra me inspiraba; yo creí desde 
el primer momento que el solo anuncio 
de ese proyecto de ley apaciguaría los 
ánimos en Cuba y que su planteamien-
to nos daría la conquista de la paz mo-
ral; que cesarían para siempre, ante un 
acto de tan gran justificación, las des-
dichadas diferencias que aquí nos te-
nían divididos; que ya no oiríamos ha-
blar más de peninsulares y cubanos, ni 
de los nacidos aquí ni allá, sino de her-
manos y ciudadanos, todos iguales, por-
que para mí los hijos de Cuba son tan 
españoles como los hijos do Asturias ó 
los que vieron la luz en la Hontaña, 
porque todos son por igual hijos de la 
misma patria, y á aquel que no sintie-
se el amor nacional; todos lo señalaría-
mos como un descastado y un ingrato 
y todos á una quisiéramos tenerlo muy 
lejos de nuestro lado. {Aplausos y acla-
maciones.) 
Los diputados de Unión Constitucio-
nal, en su inmensa mayoría, y la Junta 
Directiva de aquí, se colocaron frente 
al Hinistro y su proyecto, en una acti-
tud de oposición fiera, de guerra cruel 
y sin ejemplo, y yo que siempre he teni-
do un carácter conciliador, que estaba 
firmemente convencido do que las re-
formas oran buenas y habían de produ-
cir gran in-ovecho al país, y que por 
conocer íntimamente el pensamiento 
del Hinistro, sabía cuán elevadas eran 
sus miras y cuán nobles sua aspiracio-
nes, me dediqué á convencer á los que 
consideraba ofuscados en la injusta 
lucha contra él entablada; á eso objeto 
escribí y telegrafió repetidamente al 
jefe de ese partido y á algunas de BBH 
más caracterizadas personalidades; hi-
ce todos los esfuerzos por lograr que 
cambiaran de actitud, viniesen más á 
la razón y no labrasen su propia ruina: 
todo fué inútil, y concluyeron por dejar 
sin contestación mi última carta, lla-
mándoles al bugn camino, ó invocán-
doles aquel antiguo píiu^pio guberna-
mental de su partido, tan olvidauJj' 
desmentido por los actuales directores 
de esa agrupación. 
¿Qué había yo de hacer, señores? 
Pues irme con mis amigos, con todos 
vosotros, y con la razón y con el país, 
separándome para siempre do un par-
tido que renegaba do todas sus tradi-
ciones y de todo su modo do ser, y que 
no quería ó no quiere ver el pensa-
mieato verdaderamente generoso, pre-
visor y patriótico que inspiró al señor 
Haura, que es un estadista do quien el 
país puedo con razón esperar grandes 
beneficios, {Atronadores aplausos.) 
H i actitud no pudo ser más leal, ni 
mejor inspirada, ni más correcta, como 
mi situación al frente del gran partido 
Reformista no puede ser más firme, ni 
más resuelta, ni más decidida á que no 
resulten en lo más mínimo defrauda-
das las esperanzas concebidas por los 
que hasta esto puesto me elevaron. 
Yo creo que el partido Reformista, 
para el que no he oído á mi paso más 
que elogios, logrará afianzar en el país 
la paz moral y el sosiego de los espíritus 
y que la prosperidad material y el bien-
estar públicos irán asegurándose; á o-
sos objetos dedicaré todos mis esfuer-
zos y toda mi actividad, contando, co-
mo cuento, con el decidido y valiosísi-
mo concurso de la Junta Directiva y 
el generoso apoyo de todos los correli-
gion arios. 
En esta obra de paz para Cuba y de 
gloria para nuestra amada España, to-
dos seguiremos el camino emprendido, 
satisfecha la conciencia y seguro el ju i -
cio de que realizamos una 'empresa pa-
triótica.'' {Aplausos prolongados.) 
El Sr. Cerra dijo que en nombre do 
la Junta Directiva, de los comités re-
gionales y locales, del partido Refor-
mista, en suma, daba al Conde de 
Hortera la más cordial y cariñosa bien-
venida. 
Nosotros, dijo, reconocemos en nues-
tro aclamado Jefe dos grandes condi-
ciones: inteligencia y lealtad, y estamos 
ciertos de que las grandes esperanzas 
que en él hemos puesto, se verán com-
pletamente satisfechas. 
La obra del partido Reformista es 
grande y compleja; pero aún cuando 
sólo realizáramos el bello ideal de po-
ner término á las diferencias y las cla-
sificaciones do peninsulares y cubanos, 
haciendo que en Cuba no haya más que 
españoles, habríamos llenado una bri-
llante página de la historia. {Aplausos.) 
En Cuba, agregó en un inspirado 
arranque, hay muchos, muy buenos y 
muy leales españoles, poro quien lo sea 
más que el Conde do Hortera, no lo 
hay; el partido Reformista, al elegirle 
Presidente, ha querido al propio tiem-
po que preroiar sus méritos y servicios, 
demustrar cuán grande es su amor á 
España, colocando á tan eximio espa-
ñol á su cabeza, f Aclamaciones y aplau-
sos prolongados). 
El Sr. Herrera, dió las gracias por 
las frases que se le dedicaban y el con-
cepto que _á sus amigos merecía, y a-
gregó que la obra del partido Refor-
mista era tan nacional y tan hermosa, 
qiiK. s<̂ 0 - considerarla se sentía pro-
fundamente w ™ " 0 0 ^ 0 -
Estas palabras dei' ̂  0on,íie de Mor-
tera, que fueron digno finai ^e 
acto político, produjeron ou la reúlliu^ 
un entusiasmo imposible de describir. 
Los Condes de Moriera. 
Acompañando al Sr. Conde de Hor-
tera, han llegado esta mañana en el va-
por Mascotte, su distinguida y virtuosa 
esposa, la Sra. D!l Hanuela de Herrera 
y sus encantadores hijos. También ha 
llegado á bordo del mismo vapor la be-
lla y elegante sobrina de los Condes de 
Hortera, Srta. Julia C. de Herrera. 
A todos enviamos nuestro respetuo-
so saludo y nuestra cordial bienvenida. 
BANQUETE. 
Según informes que estimamos cier-
tos, la Junta Directiva de la Cámara 
de Comercio, prepara un gran banque-
te en honor de su Presidente, Sr. He-
rrera. 
Seráu invitados á él, además de la 
Prensa, entre otras distinguidas perso-
nas, el primer Presidente de la Cáma-
ra, Sr, Gelats y el representante d é l a 
de Cuba, Sr. Rodríguez. 
El banquete se efectuará en el salón 
principal de la Cámara, que bajo la in-
teligente dirección del Sr. D, Rosendo 
Fgrnández, será decorado convenien-
temente. 
NECROLOGIA. 
D. GABRIEL DÍAZ GRANADOS. 
Acaba de sorprendernos la noticia 
del fallecimiento, ocurrido en la noche 
do ayer, del que fué nuestro amigo y 
antiguo compañero, Sr. D. Gabriel Díaz 
Granados; noticia que nos llena de pro-
fundo sentimiento. 
El Sr. Díaz Granados, nacido en 
Nueva Granada, llevaba más de cua-
renta años de residencia en esta capi-
tal, donde figuró primero en el comer-
cio y después, y por espacio de más de 
veinte años, en la Redacción del DIA-
RIO DE LA HARINA, en la que, con su 
inteligencia y elegante estilo, prestó 
muchos y muy buenos servicios. A la 
muerte del inolvidable Director del 
DIARIO, Sr. D. Juan de Ariza, se en-
cargó interinamente do ese puesto, has-
ta que vino á desempeñarlo el señor 
D. Prancisco Hontaos. 
Cuando renunció á las tareas perio-
dísticas fué designado por el Gobier-
no para uu cargo en la Administra-
ción; y en la Aduana de la Habana, en 
el Gobierno Civil do Matan"las ^ ca 
otros centros prestó excelentes servi-
cios, que lo valieron el aprecio de sus 
Jefes. 
Excelente amigo, buen compañero, 
correcto en su proceder, por estas cua-
lidades era considerable el número do 
las personas que le profesaban sincera 
anUsu^I y que, como nosotros, lamen-
¿Desioa V . un buen PARDESUS? ¿Quiero V . un feUC» traje? 
Inmensas existencias para caballeros y niños. 
E L TUKCO, Monto, 11 y 13. 
C IKftf! 22 N 
Ponemos en conocimiento de los consumidores del CALZADO G A L L E -
GO, que no se dejen sorprender con otros, pues hay calzado con la mArcil rte 
Galicia que no es tal, el cual no reúne las condiciones de comodidad y dura-
ción como el verdadero, que lo recibimos directamente, el que garantiza-
mos ser de procedencia leeítima y de primera calidad, como lo tenemos 
acreditado. Todo el CALZADO GALLEGO que recibe esta casa para caballe-
ros y niños lleva la marca en el tirante de 
L 4 AURORA, Príncipe Alfonso 86, Habana. 
15692 4a-13 
2 5 , B E H H A Z i L , 2 5 . ' 7 7 , S O L , 
o o i s r j ^ i P - i ^ R ^ r r o s D E J " V - A - I P O I R . -
Xios d u e ñ o s de estos establecimientos, ansiosos de corresponder 
á la protección que el públ ico les dispensa, no han perdonado sacrif i-
cio alguno para montar sus laboratorios á la altura de los m á s moder-
nos adelantos; y de este modo podemos hoy ofrecerle la mayor perfec-
ción en los trabajos y unos precios tan m ó d i c o s que no tienen prece-
dente. 
Se t iñe y plancha un flus por . . . . . $ 1.75 
Be lava y plancha un id. por $ 1.25 
HOY i : j . 
SOCIEDAD ARTISTICA 
i LAS SÍ 
i LAS 9: 
1 LAS 10: J 
Grillé 19, 29 63er. piec siu en-
trada. 
Palco 19 6 29 piso sin entrada.. 
Luneta ó butaca con entrada.. 
Asiento de tertulia con idom— 
PKECIOS POE CADA ACTO. 
Asiento de paraino coa entra-
da $0 21 
Entrada general 0 25 






F ü N C I W FOB TAKOAR 
Se ensayan con actividad las obras nuevas tituladas 
E L MAIIQÜESITO, E L DUO D E L A AFKICANA y 
L A CZARINA. 
Psira comprobar el lamentable error en que se encuentra una parte del público al suponer que por el hecho de estar situado un establecimiento en una 6 en otra calle de esta popu-
losa ciudad, no es óbice para vender sus mercancías á precios más ventajosos que otras casas del giro, 
L A GRAN 8EWOMA," SITUABA 
que importa directamente todos sus artículos, ofrece por esto medio y con hechos palpables y positivos, pruebas irrevocables que desvanecen tan lamentable error, vendiendo á precios nunca 
vistos, desdo la tela más barata y modesta, á la más cara y elegante que se conoce. 
¡SEOAS! Todas las sedas, come rnó MOARES, T A F E T A N E S ; BROCHADOS y otras clases, todas superiores, ¡¡A CUATRO R E A L E S ! ! ¡¡A CUATRO R E A L E S ! ! 
C E F I R O S , CRETONAS, SURAlíS, NANSUS, O LAÑES y multitud de géneros de gran utilidad, ¡¡A MEDIO!! ¡¡Todo A MEDIO!! 
Espléndido surtMo en géneros de invierno, á como quiera. Gran colección de T R A J E S y ABRIGOS D E CASIMIR Y E S T A M B R E para niños, por la mitad de su valor. 
Las muselinas de íaua que valen 30 centavos, ¡á 15, á 15 centavos! RASOS de seda de todos colores, á dos reales, ó infinidad de gangas por el estilo, 
L A GRAN SEÑORA recibe los biJíetós oro p?>r toílo el valor que representan, an^amiss ̂ X . M ^ C S M B S . I M P O H T Í Í C I O ^ D I R E C T A , O B I S P O ir C O M P O S T ^ X I A . H A B A N A . 
tarán Hoy su sensible pérdida. Beciban 
«or ella el más sentido pésame su es-
posa é hijos, y que Dios / ^ d 0 
en su seno el alma del que fué D. Ga-
briel Díaz Granados. 
jjA. SEA. Da LUISA GABCÍA. 
Otra sensible pérdida tenemos que 
registrar en nuestras columnas. La 
muy digna y bondadosa Sra. D'í Luisa 
García, esposa amantísima de nuestro 
querido amigo el Sr. D. Gumersindo 
García Cuervo, Alcalde Municipal de 
Santiago de las Yegas, lia fallecido es-
ta madrugada, víctima de un ataque 
de pulmonía que la acometió en la ma-
ñana del lunes de la presente semana 
y que no fueron bastantes á vencer los 
solícitos cuidados de su excelente fa-
milia y los recursos do la ciencia, pro-
digados por losDres. Bango, Castro y 
Gallol. 
La Sra. García de García Cuervo era 
un modelo de esposas y de madres y 
xm manantial de consuelo para los po-
bres de Santiago de las Yegas, de cuyo 
pueblo, más que celoso Alcalda, es un 
verdadero padre su digno esposo. Su 
pérdida llenará de dolor á cuantos re-
siden en aquella localidad, que hoy es-
tán de duelo, porque la noble señora 
que acaba de desaparecer del mundo 
de los vivos tuvo siempre auxilios y 
palabras de consuelo para todas las 
desgracias que allí se experimentaban. 
Para la pena inmensa que embarga 
hoy al amante esposo y á los adorados 
hijos, no hay otro consuelo que la re-
signación cristiana, que manda confor-
marse con la voluntad de Dios, cuyos 
decretos deben acatar cuantos alientan 
en su pecho el fuego de la fe. Dios, qus 
ha llamado á su seno á la que fué a-
mantísima madre y digna esposa, dé 
esa resignación á los que se hallan 
anonadados por el dolor de su pérdida. 
Descanse en paz. 
E l entierro de la Sra. García de Gar-
cía se efectuará á las nuevo de la ma 
Sana del día 14, y la Empresa del íe 
rrocarril del Oeste pondrá un tren ex 
preso á las siete, que regresará á las 
diez y cuarenta de la mañana. 
RESOLUCION I M P O R T A N T E 
E l conflicto entre el contratista de la 
limpieza de la ciudad y los industriales 
respecto á las basuras procedentes de 
talleres é industrias, ha sido resuelto de 
modo definitivo por el Excmo. Sr. Go-
bernador Eegional, de acuredo con las 
prácticas que se siguen en todas las 
grandes ciudades europeas. 
Esta resolución de dicho Gobierno 
aumentará ¡de modo extraordinario los 
ingresos deí mencionado contratista^ 
pero le coloca en la imprescindible ne-
cesidad de limpiar como la higiene, el 
saneamiento y la cultura exigen, las ca-
lles de la ciudad, cuyo abandono hasta 
ahora sólo tenía ese pretexto. También 
resuelve en definitiva el acuerdo recaído 
para el destino que haya de darse á las 
basuras procedentes de la limpiezaj 
pues el DIAUIO en más de una vez ha 
abogado porque se impida el acina-
miento de ellas en el Canalizo y su tras-
lación de manera tan perniciosa en los 
carros del Ferrocarril del Oeste. La cre-
mación en hornos apropiados tiene que 
ser el definitivo destino de esas basu-
ras; pues ya los contratistas no podrán 
alegar falta de recursos desde el mo-
mento en que pongan en vigor lo dis-
puesto por el Gobierno Eegional. A l 
derecho reconocido en el contratista 
corresponde la exigencia del cumpli-
miento del deber de hacer una limpieza 
perfecta y no como hasta ahora se ha 
venido practicando. 
He aquí la resolución á que nos refe-
rimos: 
Alcaldía Municipal—En el expedien-
te relativo á la contratación de la lim-
pieza pública de esta ciudad y sus in-
cidentes ha recaído resolución, dictada 
Por el Excmo. Sr. Gobernador Eegional 
y U m l de esta provincia, cuya parte 
dispositiva es como sigue: 
"En acuerdo de esta fecha he resuel-
to declarar procedente la alzada esta-
blecida por D. José Manuel Izquierdo, 
contra el acuerdo del Excmo. Ayunta-
miento de 28 de agosto último de que 
se ha hecho mérito, confirmar la sus-
F O L L E m . 56 
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• e t t f™^licf*.f™ ''Roemos Editor ial, 
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noS11̂ 0111̂ 6 al tP 'suelto en un ca-
pote^de cochero, hallábase en el pes-
Era Juan Eigaud. 
m ^ L í 0 ^ 0 i56 ínsta10 cómodamente 
SúUim0Í v68 á?}a berlina y recibió es-
su hueTpe?:amiSfc0Sa recome^ación de 
m t j & ^ t bÍen;la8 noclies e s ^ y a 
La portezuela se cerró, 
jmnas 3 8 / Í S t Í n g u i ó ^ ^sde al-
La berlina se alejó * 
dirf^una6rar?Svel T ^ 8 
Eigaud para recomendarie o í á J.Uan falleciera. eu»arie que no des-
El guarda contestó con un í m ^ _ 
tibie moYiniieiito de cabez^ lmperceP-
pensión decretada por esa Alcaldía, do 
12 de septiembre próximo pasado del 
acuerdo cibado, y disponer que por 
quien corresponda se cite á los dueños 
délos establecimientos industriales de 
referencia para que en breve plazo jas-
tiüqueu haber hecho con el contracistn. 
los convenios áquo alude la clausula6 
del pliego de condiciones bajo el cual 
se ha contratado el servicio, decidien-
do el Alcalde en la forma que en la 
misma se establece, y de no llegarse á 
ese resultado, que la Bxcma. Corpora-
ción provea á esta necesidad, en la in-
teligencia y bajo la base de no ser de 
la obligación del Contratista, dándose 
cuenta del resultado para en su caso 
dictar las disposiciones que rae compe-
ten por las leyes sanitarias." 
Y acordado por el Excmo. Ayunta-
miento en Cabildo ordinario de cuatro 
Jel actual, quo se acate y cumpla lo re-
suelto por el Gobierno Superior, se ha-
ce público por este medio la parte des-
positiva copiada de dicha resolución, 
ejecutoriada por el mismo Excmo. A-
yuntamiento," á fin de que tengan cono 
cimiento de ella los industriales á quie-
nes interesa conocerla: en el concepto 
de que quedan citados para que en el 
término de quince días, contados desde 
la fecha de esta publicación, justifiquen 
ante esta Alcaldía haber hecho con el 
Contratista los convenios á que aludo 
la cláusula 6a del pliego de condiciones 
bajo el cual se ha contratado el servi-
cio de la limpieza pública, mandado 
cumplir por la Superioridad. 




E l Excmo. Sr. Gobernador General, 
en acuerdo de ayer, martes, se ha ser-
vido nombrar Presidente de la Dipu-
tación Provincial de Santiago de Cuba, 
á D. Francisco Plá y Picabia. 
También se ba servido nombrar Yice-
Presidente y Tócales de la Comisión 
Provincial á los Sres. D. Agustín Mas-
sana y Míret, D. Magin Domingo, don 
Enrique Camps, D. Bartolomé Fahe y 
D. Eduardo Yero, respectivamente. 
EL VAPOR PÍO 11" 
El sábado á las siete de la noche, ter-
minada la descarga, salió de Cienfue-
gos para Kueva Orleans este hermoso 
buque de la compañía de Pinillos, 
Sainz y Comp. de Cádiz, y poco más 
allá del Castillo, frente á Pasa Caba-
llos, á sotovento del cañón de entrada, 
varó. 
Las corrientes encontradas y rapidí-
simas que en el cañón de Jagua suelen 
ocurrir, la inobediencia de la nave al 
timón ,la obscuridad de la noche y el 
cortísimo espacio que para las mani-
obras hay en aquel lugar, fueron las 
causas que motivaran este siniestro, 
por todos conceptos lamentable. 
De nada valieron los esfuerzos del 
inteligente práctico Sr. Salas, que con-
duela al Pió I X , ni la pericia del capi-
tán, Sr. D. Jesús Cisa: la desgracia era 
inevitable, porque las causas antes ex-
puestas á eUo concurrían de un modo 
poderoso, y ocurrió la desgracia. 
Cuando se vió que era inútil luchar 
más, se tomaron las precauciones ne-
cesarias para que el vapor quedase 
perfectamente seguro. 
El domingo, en las primeras horas de 
la mañana fueron llevados los remolca-
dores Agustín é Indio, los cuales, colo-
cados á la popa del Pío I X , se esforza-
ron, en vano, para sacarlo á flote. La 
situación en que se hallaba el buque 
era sumamente difícil. Además de lo 
pedragoso del fondo, se ofrecía la difi-
cultad de que la nave se hallaba acon-
chada en sentido paralelo y á unos seis 
metros de la costa, no habiendo en 
pleamar más que 13¿ pies hacia la po-
pa y 8 en la proa, de manera que la 
curva de la quilla en este extremo del 
buque queda fuera de la superficie del 
agua en sus dos terceras partes. 
Además, se le ha abierto una brecha 
en el casco, de modo que es necesario 
estar continuamente haciendo uso de 
las bombas. 
Se telegrafió á la Habana para que 
fuesen dos remolcadores de los más po-
tentes, á fin de ver si era posible sacar 
al Pió X I . 
El Sr. Capitán del Puerto y demás 
autoridades de Marina acudieron el do-
luingo al lugar del siniestro, auxilian-
do á la tripulación del buque en cuan-
to les fué posible. 
El capitán del Pió I X es un inteli-
gente marino á quien se le había con-
fiado hace poco tiempo el mando del 
buquej tanto, que, este es el primer 
viaje que ha hecho á Cienfuegos en ca-
lidad de capitán. 
La Diputación Provincial ha acor-
dado abrir nuevo concurso para pro-
veer la plaza de Arquitecto Provincial, 
sobre las bases siguientes: 
1* E l concurso se abre por espacio 
de tres meses, entre los que posean el 
Iba resuelto á todo. 
Después que el marqués excitóó su 
ambición con aquellos corruptores ofre-
cimientos, había reflexionado bastante. 
El hombre que escucLa una proposi-
ción así, y que en el momento no la 
rechaza indignado, es hombre perdido. 
La obsesión de poseer se apodera de 
sus sentidos, un rio de oro se ofrece a 
sus ojos, y entonces sucumbe. 
A l considerarse dueño de cien mil 
francos se consideraba rico. 
Pero no era el esDÍritu de la avaricia 
el que mas le tentaba, sino el de la vo-
luptuosidad. Quería dinero para po-
der saciar sus pasiones, para ofrecérse-
lo á la mujer amada. 
Durante la noche anterior, la imagen 
de la institutriz, con su sonrosado cu-
tis, sus ojos color de zafiro y sus labios 
sensuales, respirando amor, fse apare-
cía sobre la cabecera de su lecho y le 
abrasaba la sangre. 
Juan Eigaud creía que el éxito sólo 
dependía del dinero... 
¿Cómo era posible — pensaba—que 
ella no cediese cuando él la dijera: soy 
neo, tengo mucho dinero, una fortuna 
me ha llovido del cielo y la pongo á tus 
pies? 
Después de todo, ¿quién era ella pa-
ra desdeñarlo! Una sirviente como las 
otras, aunque sus funciones fueran dis-
tintas. Ganaba poco mas ó menos y 
estaba menos considerada que la pri-
mera doncella de la marquesa. 
Desde luego no se había indignado 
título do Arquitecto, expedido por la 
Real Academia de S.m Fernando. 
2a El sueldo fijado á la referida pla-
za, ea el de dos mil pesos, 
oa Las instancias de presentación 
en el concurso, h m de estar extendidas 
en el papel sellado correspondiente, 
dirigidas á esta Presidencia, entrega-
das en la decretaría y acompañadas de 
la cédula y expedientes de méritos y 
servicios personales, y certificación de 
buenas costumbres otorgadas por el 
alcalde de barrio respectivo. 
Bl hermano del sultán y la batalla 
final. 
J}QLa Correspondencia de España dol 23 
de noviembre: 
Ha llegado á Melilla el hermano del sul-
tíín; la Bolsa positivista saluda al infante 
sheriíiano con algunos céntimos de alza; el 
elemento entusiasta con gritos de indigna-
ción, que m¿3 que contra el ismaelita, van 
contra el gobierno, que ledió tiempo de lle-
gar, sin quo para eu recepción lo armase 
en el cerro de Aguriach la tienda do las 
conferencias, cercada al Mediodía por pa-
ranotoa españoles levantados en tierra ri-
ffeña. 
Diremos lo que el presidente del gobier-
no: inusitada alegría, y descompuesto fu-
ror, no tienen justificación. 
* 
* * 
La alegría es injustificada, mientras no 
se sepa de un modo cierto, irrecusable, no 
solo la buena voluntad del saltiín, sino el 
grado de su poder para satisfacernos. 
Por falta de voluntad ó de poder cabe 
que el incidente funesto de Moliíla, no ter-
mino en aquelloG campos estéiiles y pedre-
gosos, que hoy ven hasta en sueño tantos 
españoles. 
Para, construir el fuerte, al punto de 
tiempo y preparativos á que ya han llegado 
las cosas, de poca ó ninguna importancia es 
la aparición del infante moro. 
Los rifuños, castigados ya por nuestras 
armas, aunque no en la proporción mereci-
da, con vencido de que ha pasado la era 
de las sorpresas, impotentes para estorbar 
nuestra acción con emboscadas insignifi-
cantes (que no han resistido al arranque de 
un puñado de penados al mando de Ariza) 
sabedores de que su soberano por lo meaos 
reprueba su conducta, los riífeüos, decimos, 
poco pueden importarnos ya, ni su sangro, 
ni siquiera su dinero. 
El mayor tributo de sangre lo pagamos 
en las tristes jornadas del 27 y 28; el mayor 
gasto ya está hecho; no hay, pues, motivo 
para saludar alborozados la llegada de Mu-
ley Araaf (ó como sea); si acaso es indicio 
de que la cuestión no ha de complicarse, 
pero nada más que como indicio. 
Tampoco hay motivo para enfurecerse y 
hablar del desprestigio de las armas espa-
ñolas, por falta de un brillante hecho de 
armas. Si ese era necesario (que no lo cree-
mos), la ocasión pasó ya hace muchos días; 
desde que no fué posible (ó no so supo) po-
ner en Melilla 12 ó 14000 hombres á las 
cuarenta y ocho horas de la muerte del ge-
neral Margado. Entonces envalentonados 
los riffeños, ignorantes del ánimo de su em| 
perador, quizás nos hubieran hecho frente 
en batalla campal. 
Pero hace quince días que ha desapare-
cido toda la probabilidad de batalla, salvo 
el que nosotros nos metiéramos lilff aden-
tro y provocásemos á tribus y kábilas, cu-
ya participación en el ultraje no está pro-
bada ni mucho menos. 
Para expedición de ese fuste, no ya Es-
paña, ninguna nación del mundo se prepara 
ni en dos ni en cuatro meses. 
Repetimos lo que aquí se ha dicho varias 
veces: los extranjeros saben demasiado que 
nuestros aprestos militares dejan mucho 
que desear hace tiempo, la friolera de algu-
nos siglos. Tanto se tarda en pertrechar, 
á la moderna 20000 hombres como 40000, y 
toda potencia colonial se ha visto en las 
mismas dificultades que nosotros nos ve-
mos ahora. Esa convicción trasciende en la 
prensa extranjera, en la cual no se nos se-
ñalara ningún artículo serio que resulte mo 
lesto para nosotros, por muy susceptibles 
que seamos. 
El prestigio militar español reposa, fuera 
de casa, en la inmarcesible tradiccióu de 
nuestra guerra de la Independencia, no en 
nuestras campañas exteriores. En Ja primo 
ra dimos una lección de virilidad á la Eu 
ropa, que ésta jamás olvidará. En las so 
gunpas corrimos la suerte común, tuvimos 
épocas de ser invencibles y épocas de ser 
vencidos, sacando en resúmen la fama de 
tener siempre magníficos soldados, pocas 
veces buenos generales y siempre ópsima 
administración; lo eterno de España, el 
pueblo mejor que el Estado. 
De este concepto que gozamos, ni ha de 
rebajarnos la terminación del asunto de 
Melilla sin batalla ruidosa, ni esa batalla 
nos pondría más altos que estamos. 
Dejando á un lado los sentimientos hu-
manitarios, hubiéramos deseado la ocasión 
de que el entusiasmo de nuestras tropas tu-
viera debida satisfacción; pero no podemos 
pasar porque la falta de esa ocasión se con-
sidere como una vergüenza, como un des-
prestigio para las armas españolas. 
Basta, sin embargo, que haya posibilidad 
de culpa en alguno, basta que haya un pre-
sunto responsable de la pérdida de esta o-
casión, para que nos reservemos para uu 
día (que aún no ha llegado) el propósito de 
exigir que se depuren las culpas y las res-
ponsabilidades. Si en ese juicio po-sterior 
no interviene la pasión política, no ha de 
ser difícil dictar un fallo justo, para el que 
ahora no hay suficientes datos ni suficiente 
serenidad. 
cuando Juan Eigaud la declaró su ad-
miración aquella noche, al traerla de 
Beaune. 
T es más, después le demostró cier-
ta simpatía. Le hablaba amistosamen-
te, tratábale con llaneza, y al saludar-
le lo hacía siempre sonriendo. 
¡T luego, aquellos cien mil francos! 
Una suma enorme á los ojos dol guar-
da, suma que consideraba como el prin-
cipio de su fortuna, seguro de poder 
centuplicarla. T eso lo conseguiría 
fácilmente siempre que le estimulara 
una joven tan bella. ¡Este era el ideal 
que perseguía inútilmente desde que 
era hombre. 
Juan Eigaud iba entregado á sus sue 
ños de oro y de amor, como un alucina-
do ó un bebedor de opio. 
¿Qué le importaba aquel hombre que 
iba a hacer desaparecer? ¿Le conocía 
acaso? Desde luego, por lo que pudo 
colegir, era un bandido v i l y vulgar; sí, 
uno de esos hombres que brotan del 
barro de París. 
Y reía en su interior, pensando que 
el plan del castellano era admirable. 
Admirable, ¡quién lo duda: puesto 
que podía realizarse sin el menor peli-
gro de ser perseguido, sin que pudiera 
quedar ni la sombra de una sospecha. 
¿lí o acontecen muy á menudo acci-
dentes de ese género? 
¡Y en suma, aquella era un gran ju-
gada, tratándose de un pillo como de 
Yarnes. 
Blanca trocaba con mucho brío; era 
Aoarto de esto, y sin volver atrás la vis-
ta Dosotros la tenemos fija en lo esencial: 
desagrajlo por parte del primer responsa-
ble, que ha do castigar á ios rifeños, sin to-
mar en cuenta los daños que nosotros les 
hemos causado; quo ha de indem rizarnos 
los gastos que hemos hechoy perjuioius que 
hemos recibido; que ha do garautizarnos, 
hasta con rectificación do limites .^i es pre-
ciso, la tranquila posesión de un territorio 
ganado en campaña. 
Esto es lo esencial. ¿Se consigue sin com -
bate? Pues entonces no se concibe que ha-
ya de daxse una batalla porque si, sin un 
objetivo. Eso nos parecería absurdo, si no 
resultara imposible por la fuerza de las cir-
cunstancias. Nadie da una b a t a l l a t e 
hatalla misma, y nadie puede darla cuando 
ol enemigo la rehuye por la convicción de 
que no puado librarla. ¿Hace falta comba-
tir? ¡pues dénse, no una, aino veinte ba-
tallas! 
Manifestaciones del Presidente 
del Consejo. 
Madrid, 23 de noviembre. 
Los periódicos do la mañana, al transcri-
bir y comentar las manifestaciones hechas 
por el señor Sagasta acerca do la cuestión 
del Eiff, que anteanoche publicó La Corres-
pondencia de España, critican duramente y 
no por completo exentos de pasión, las ma-
nifastaciones del señor Sagasta, acusándole 
de pesimismo y debilidad, porque ha rela-
tado las dificultades, gastos, trabajos y pe-
ligros de la campaña emprendida por nues-
tras tropas; pero los referidos periódicos, 
al comentar dichas declaraciones, no han 
transcrito más que aquella parte que podía 
servirles da materia para sus críticas y sus 
censuras, dejando á un lado las terminantes 
y concisas maml'estaciooes del Sr. Sagasta 
consignadas on nuestro último párrafo, ma-
nifestaciones en las que se vé claro y resuel-
to el ánimo que el gobierno tiene de hacer 
quo el nombre de España y el honor de 
nuestro ejército queden á la altura quo por 
su gloriosa tradición les corresponde. 
Al presidente del Consejo, como presi-
dente y como particular, no se le podían 
ocultar las dificultades do tal empresa, y al 
conocerlas no podía ni debía disimularlas á 
la nación. La debilidad consistiría en ocul-
tar los males dejando creer al público que 
esta campaña era una cosa insignificante y 
de ninguna importancia, ó bien en demos-
trar timidez ante las dificultades referida?, 
mostrando prepósitos de abandonar la lu-
cha, sin tener en cuenta los intereses y la 
honra do la nación; pero el quo sin prejui-
cio ni pasión de ninguna especie haya leido 
las manifestaciones del presidente del Con-
sejo, habrá visto que el Sr. Sagasta en un 
todo, y con una entereza que no deja lugar 
á duda alguna, manifiesta que el gobierno 
ha ordenado terminantemente al general 
Macías "quo en el momento que lo juzgue 
oportuno emprenda las operaciones contra 
loa rifeños," y que, cuanto antes lo haga, 
teniendo en cuenta las condiciones que se 
dejan á su apreciación como general en jefe, 
cuanto antes lo haga leparecerá mejor al go-
bierno. 
Esto se ha ordenado al general Macías, 
y esta es la actitud firme y decidida del go-
bierno. 
No hay, pues, debilidad alguna por parte 
del presidente del Consejo. Este compren-
de, como todo español, las dificultados do 
la empresa, y couio todi espafvd también, 
las enumera; pero termina diciendo quo á 
posar do ollas, se hará todo cuanto so deba 
hacer por el buen nombre, por ol interés y 




Hemos pasado la noche anterior aguar-
dando á cada instante que no pudiera re-
sistir más la ventana ó la puerta do la casa 
que nos preserva del aire, y nos quedamos 
en la calle como los soldados del campa-
mento.. El viento Poniente quo hace des 
días nos favorece, llegó anoche á su colme;; 
hacía crugir las maderas de las casas; las 
chimeneas parecía que iban á venir abajo; 
el aire nroducia ayos lastimeros al salir con 
violencia do laa rendijas; la bahía parocia 
no poder contener tanta agua, arrojándola 
sobre la playa y embarcándose en los bu-
ques, y éstos con las máquinas encendidas, 
esperando el momento de no poder soste-
nerse más en la costa. 
¿Qué será do los 8,000 hombres acampa-
dos en las Horcas y en la alcazaba? Esto 
nos preguntábamos anoche cuando los que 
tenemos cuatro tojas donde guarecernos 
creíamos que no estaban segaras. Apenas 
fué de día, me apresuró á ir al campamento 
á ver los efectos del temporal quo aun du-
raba. Nadie habia dormido allí la noche 
anterior, el viento amenazaba llevárselo to-
do; algunos fueron sorprendidos y arrastra-
dos envueltos en la tienda, que arrancó el 
aire, y en medio de todas estas zozobras 
oíanse algunos disparos lejanos que aumen-
ta el temor do los que ya no tenían casa. 
Para colmo de desdichas, aquí que nunca 
hace frió, esto viento, mitad Poniente mi-
tad Norto, viene que hiela. ¡Qué noche no 
pasarían los escuchas, tendidos sobro el 
campo, con el oido en tierra, teniendo por 
toda cubierta una manta y el cielo con la 
clarísima luz de Ja luna de invierno! 
Pero no sólo el soldad J de escucha vela 
para servir do salvaguardia á sus f.ompá, 
ñero», sino qud todavía eu puntos más a^atT 
zados está el presidiario, eso ser á quien la, 
sociedad espulsó de sí porque le era per. 
turbador, y ahora está convertido en soste-
nedor de ase mismo orden social queélcou-
culcó con su delito. 
El tino del presidiario, olvidando siquie^ 
ra por un momento lo repugnante del delito, 
qr,.; cometieron, atenióndoso •*;!»» a en dicho 
según ol cual todos están aquí por onu, rie8" 
gracia, por un mal querrer ó por una llave, 
como me dijo uno ayer, es por demás inte-
resante. 
Hombres en su mayoría do más de 30 
años, se baten con la desesperación del que, 
despreciando la vida por costumbre ve tras 
la exposición da ella algo más querido si 
cabo, la libertad; osa santa libertad, que esi 
el signo quo más ennoblece al hombre. 
Adora tanto la libertad el presidiario^ 
quo aceptan el batirse todos los üias y á ca-
da hora, con tal de gozar del relativo albe-. 
drlo do salir al campo con el fusil. 
Ellos lo saben muy bien; de los 50 que, 
lleva Ariza no llegarán ni la mitad al tér-
mino de la campaña, poro los que lleguen, 
habrán redimido con la sangra del compa-
ñero muerto y con la suya ol delito que co-
metieron. 
Anoche, cuando más el viento enfurecida 
hacia cobijarse ba jo la tienda al ánimo más 
esforzado, perdía la vida uno do estos des-
graciados en un barranco do Cabrerizas. 
Habíalos repartido el capitán Ariza por 
escuadras ó pelotones de 8 ó 10 hombres,, 
en los sitios por dondo solían los moros 
avanzar hasta los fuertes y la plaza á pro-
ducir la alarma de las noches pasadas. 
Una do estas escuadras tenia orden de; 
recoger la correspondencia de Cabrerizas y/ 
Rcstrogordo, mandar con ella á uno ó dos -
hacia la plaza y quedarse de emboscada en 
un barranco que existe entre los dos fuer-
tes. 
Todo lo habían ya ejecutado, el encarga-
do do llevar la correspondencia iba con ella 
y los otros dirigense luego hacia el barran 
Velo de religiosa, pura lana, estampado y vara de ancho á 2 ss, vara, 
Lanas y muselinas de lana doble ancho á peseta. 
Mantas grandes de casimir á 3 reales. 
Idem de estambre, para cabesa á 2 reales. 
Lianitas á centavo. 
Gran surtido de frasadas y colchonetas de todas calidades y ta-
maños. 
Gran surtido de telas y artículos de estación. 
Rebaja en todos ellos de un cincuenta por ciento por motivo de 
balance en 
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del BOMINGÍO 10, ha correspondido ai número 239 y cupo en suerte íi la niña 
f X , H , I I s r X 3 D J k . X 3 V X L X J J L S T J S O , OBISPO K 85, A L T O S . 
Los lotes número 1 y 3 sorteados en la noche del LUNES 11 y que constim de 
1 espejo luna biselada, 3 plantas artificiales, 
1 par floreros cristal satiné, 1 par figuras de biscuifc, 
1 motara de cristal cuajado, 
han correspondido al número 136; el número 1 ha sido entregado á D. Fernando Praís, vecino de Trinidad, y el 
número 3, queda á la disposición de ía persona que presente eí número igual» 
alt * C 1963 
2 3 S , 
J3-3 1) ^ 
Usta casa s© propone liquidar en todo el mes de D I C I E M B R E 
5 0 0 , 0 0 0 pesos de ropa qne tienen de existencia sus grandes almacenes 
Sus precios hará n eco en todo el mundo civilizado-
Sus art ículos son adquiridos directamente de las principales fa • 
cas de Europa. 
Bus calidades de primera calidad. 
l^adie, absolutamente nadie, puede presentar u n surtido tan es-
pléndido, n i de ta nta novedad como esta casa en art ícu los de invierno. 
ESN r i A ^ A - B D3S T O D i L S J L P B D I H . 
B n Sedas lo m á s nuevo y lo m á s selecto que se ha visto en la 
h a b a n a . 
BXJSQXJEia*, I L S i m COM V ^ H D A D B H O m T S R B S el anuncio 
au© esta gran casa e s t á repartiendo á domicilio, y v e r á n q u é precios. 
BH" T I M , BIT XJMA PAXJÍLBHA, que el objeto nuestro es balan-
cear poco y contar muchos centenes. 






una yegua infatigable, y valiente hasta 
en la decadencia. 
Justificaba el proverbio aquel de: 
'•Quien tuvo y retuvo y guardó para 
la vejez." 
De Varnes, por su parte, iba henchi-
do de alegría y lleno de orgullo, mue-
llemente acomodado en el confortable 
asiento. 
A semejanza del otro, él soñaba tam-
bién, y sus sueños eran deslumbrado-
res, radiantes!— . 
El cheque, que á cada rato oprimía a-
morosamente contra el pecho, para cer-
ciorarse bien de que por arte maléfico 
no había desaparecido, le brindaba un 
porvenir de bienestar y de indolencia 
incomparables. 
Después de todo, la edad de la razón 
había llegado ya. 
Era, pues, preciso ser prudente y no 
cometer locuras. 
liada más fácil. 
En sus castillos en el aire, el aboga-
da se trazaba un plan de conducta fá-
cil y seguro. 
Era soltero; no tenía, pues, más obli-
gación que la de pensar en él. 
¡Libertad completa! 
láu millón, convenientemente coloca-
do, le daría, por lo bajo, cuarenta mil 
libras de renta. 
Esto no sería una enormidad, sin du-
da; pero habitando un entresuelo con-
fortable, teniendo dos criados á su ser-
vicio, siendo socio de un círculo y abo-
nado á la Opera, le quedaría aún sufi-
ciente dinero para dedicarlo á todos los 
demás placeres que no prescinde un 
solterón. 
De Varnes hacía sus cuentas con 
exactitud; dedicaba tanto para el alqui-
ler del piso, tanto para el servicio de 
mesa y tanto para el resto 
Fada de juego, por supuesto; ¡santo 
horror al vicio que le había perdid o! 
Pondría su fortuna á buen recaudo. 
Ei origen de aquella riqueza no se-
ría de una moralidad ejemplar, sin du-
da alguna; pero él daba á esto igual 
valor que á la cáscara de una nuez. 
¡Tanto peor para los escrupulosos! 
El carro del vencedor ¿se detiene an-
te la polvareda que levanta al pasar? 
¿Pensaba n i , por asomo en los huér-
fanos y en la viuda á quienes había he-
cho traición? ¡Ko! 
La vida es un pugilato, una lucha, 
un combate en que los vencidos son los 
débiles; y estos, ya se sabe, jamás tie-
nen derecho, razón, ni suerte 
Cada cual forcejea como puede. El , 
de Yarnes, ya podía cantar victoria. 
Si el triunfo salía de un pantano, esto 
no era cuenta de nadie; ni nadie ha-
bría tan osado, ni tan limpio de culpa, 
que le hiciera bajar los ojos. 
Aquí llegaba en sus reflexiones, 
cuando chocó el carruaje. 
¿Contra qué? 
¿Qué sucedía? 
¿Dónde se hallaban? 
Ko tnvo tiempo ni de asomarse á la 
portezuela, ni de darse cuenta de nada. 
ÍTotó solamente, y es bastante notar, 
que rodaba al fondo de un abismo, 
bamboleándose de un lado á otro del 
coche, que la caja de este se destrozaba 
y los pedazos de cristales le herían en 
el rostro. 
Luego experimentó una sensación de 
humedad que le calaba hasta los hue-
sos; una oleada, que en vano trató oe 
apartar, le ahogaba; y él hallábase a-
prisionado en la berlina, que se sumor 
gía rápidamente, y de la cual, por mas 
esfuerzos que hacía, no lograba salir. 
—¡Qué transición! 
Juan Eigaud cumplió la consigna 
con tanta habüidad como sangre tria. 
Sepamos cómo. 
El estanque nuevo es extenso y pro-
fundo; ocupa quinientos metros ai * 
dedor del camino que une á Blangy-i 
Vignes con Bligny á Beaune. 
El sitio estaba bien escogido. 
Desierto, en pleno bosque, temm. 
ya por varios otros vuelcos a m ^ 
dos, se prestaba perfectamente a ^ 
verosimilitud á la escena que 
co de Valencourt, el bombre de âs 
ganzas, de los crímenes impunes, na 
preparado. , Acitan-
La berlina llegó al b o r d ^ £ e 0b8curi-
que, favorecida por la ^ ^ o g o , en 
dad de una serena noche ae >. lo 
que las estrellas brillaban en un 
sin nubes. .. nm0 gi se 
El guarda, tan tranquilo cuta 
tratara de disparar á una bebre, oje^ 
fe i —L1.-UI • • i 3 
(Odwndo e! foco de luz eléctrica enceu-
rn aiyM] raoroento Jos alumbró; venlo 
¡óiioioj que en Jas trincheras do enfrente 
liacet guardia, y corriónüoso al barranco, 
cuando nuestros penados van á parapetar-
»alllirecibenlo con varias descargas, dan-
i balas eu el cuerpo del infortunado 
Eafael Manós Ruano, 
a obscuridad no le permitió ver á los 
pañeros que había caldo aquél, quo to-
ia moribundo, enjugar de pedir aoco-
I sedefondia cuerpo á cuerpo de los mo-
rque lo atacaron, debiendo haber herido 
alpino, según los regueros de sangre que 
«ron por allí esta mañana y aJgún otro 
fepojo humano quo no ora del desgracia-
leonado. 
I los moros, contra su costumbre, nomu-
-hmi el cadáver, Jo encontraron esta raa-
bacou una mano cnapada, empuñando 
aiacápsuJa en actitnl de cargar el fusil, 
cinserraudo sobre sí unos seis reales en mo-
ría de calderilla y una carta para echar 
l rorreo. 
Bal iManúa Ruano ten'a 24 años, con-
tado A cadena porpótua, no llevando 
imnásíiaoflosó tros años cnmpIióndoJa, 
pj soñaba ayer cuando lo entregaron el 
bilque terminada la campaña podría vol-
Idíultado á fuerza de valor, rogenera-
M seno do sn lamilla quo lo contaba 
rdido para siompro. 
los moros no se cebaron en su cadáver, 
lien sabe si Jo rcapotaron admirando el 
ilorque aún en sus últimos momentos de-
Uitió aquel desdichado! 
r so ha celebrado un consejo de guo-
mpara juzgar una do las varias aprehen-
njonesdo armas hechas en los últimos días. 
I El fiscal, cumpliendo con Ja ley, que no 
Bwydura al juzgar este delito, Jos pide 
riiÉimo de Ja pena, que no pasa do cua-
traaños. Todavía no ae ha dado aontencia, 
Ifd ae ha dado es secreta; pero aunque le 
ipongau ei máximo, cuánto más tiempo 
•ie remordimiento no tendrán los autores do 
tos delitos. Si la Jey es bianda, an con-
tada y Ja Jey moral es dura, haciéodoies 
(ilpables de asesinatos de sus hermanos. 
¡Wutas viudas, cuántos padres no malde-
cirán hasta su memoria. 
Marios de la Fuente. 
Por te^ífrafo. 
Convoy á los fuertes. 
Melilla 22. 
Málaha23 [12.30f] 
[Recibido ol 24 á las 2 do la madrugada.] 
Al toque de diana salió un convoy para 
Cabrerizas Altas y Rostro Gordo, acompa-
sado de muy poca fuerza. 
Llegó á su destino sin que los moros lo 
liostilizazen en lo más mínimo. 
So contentaron con verlo avanzar desdo 
i alturas vecinas. 
El teniente coronel Sr Antón ha sido 
reemplazado por el comandante señor Ile-
pla, 
También ha ido otro teniente do artille-
ri» il reemplazar al Sr. Soler. 
Este ha JJegado á la plaza por su propio 
pie y muy mejorado do ana heridas. 
Resulta que la bala entró por una aspi-
lera y produjo al parlirae dos heridas'al 
Wuguido oficial do artillería. 
El convoy volvió á la plaza á las diez de 
ia mañana. 
llueva, defensa. 
So está construyendo en Cabrerizas Altaa 
m través para proteger Ja entrada ded faer-
t«de Jas descargas de loe moros. 
Siguo allí do guarnición ol regimiento de 
Africa. 
Soban llevado allí víveres para diez diaa; 
pero créese quo antes do esta fecha veriñ-
caríin un avance nuestras tropas. 
EH ol cerro de Santiago, cerca do ('ame 
is, han segnido los trabajos do fortiüoa-
eión protegidos por muy escasa fuerza. 
¡Preparativos para la conferencia. 
Cuando se abrieron las puertas do Ja pla-
za, el ayudante de órdenes señor Martínez 
Rincón, empezó con loa ingenieros la ínsta-
Máado la tienda donde celobraján Ja 
conferencia el hermano del sultán y el ge 
Deral Macíaa. 
La tienda está situada en ol llano de 
instrucción, mirando al mar. 
Delante formarán todas las fuerzas que 
hay en Melilla. 
Dícese que á Muley Araaf so Je tributa-
rán honores de infante. 
Se aguarda al askari que diga la hora que 
ha de venir. 
Mala impresión. 
Se comenta desfavorablemedte para nues-
tras pretensiones el recibimiento hecho por 
las kabilas á Muley Araaf. 
La conferencia de esta tardo tendrá ex-
cepcional importancia. 
U n comisario.-Nuevas dilaciones. 
Apenas acaba de instalarse la tienda, 
llega un moro con carta del bajá, en la 
cual dice quo ol hermano del sultán no puo 
de venir hoy y solicita continúo Ja tregua. 
La noticia causó un efecto deplorable, 
croyóndoso, con razón, que se trata do ga-
nar tiempo. 
Macías se opuso á toda dilación en lo re-
lativo á las operaciones, conteatando quo 
accedió á la conferencia por tratarae de un 
príncipe amigo de España, pero que no do-
moraría las operaciones miiitares. 
La verdad es que éstas no empozarán, 
porque faltan víveres y trasportes. 
Parece que las JcábiJas ejercen presión 
sobre ei comiaionado.'del sultán para atraér-
selo al partido do la guerra. 
Muley Araaf.—Nuevo armamento.--
Donativos.-- Actitud belicosa. 
Loa moros que vinieron con el hermano 
del sultán durmieron en las tiendas do cam-
paña situadas en el valle de Frajana. Muley 
Araaf quedóse en el poblado. 
Las fuerzas quo ayer recibieron ol Maü-
ser se ejercitan desde el amanecer en su 
manejo. 
Hoy se dará el nuevo armamento á Jos re-
gimientos de Borbón y Pavía. 
LJogaron Jos vapores Africa y Cámara 
coa eJ regimiento de Toledo. So aloja en el 
campamento do Victoria Grande. 
Llegó el general Bórriz. 
El Mogador trajo el donativo do La Pu-
blicidad, de Barcelona, compuesto do 100 
pipas de vino, tabaco y aguardiente. 
Además de las trincheras, díceso que so 
destruye la Calera en , 61 barranco de Ca-
brerizas. 
Los moros parece quo tuvieron anoche 
una reunión en Frajana, debiendo predo-
minar on ella loa temperamentos belicosos, 
cuando el hermano del sultán rehuyó la con-
forencia, 
Marios de l a Fuente. 
Almería 23. 
Dicen con referencia á telegramas de 
MolüJa, quoá las nuevo de Ja mañanase 
ha levantado en torritorio español una tien-
da do campaña, saliendo de la plaza el ge-
neral Macías y apeándose cerca de la mis-
ma. A las diez ae divisó un grupo impor-
tante de caballería mora con bandoraa blan-
cas y la roja del imperio, cruzando por 
nuestro territorio hasta llegar á la tienda 
del comandante general eapañol. Allí se 
apeó el hermano del sultán Muley-El-Araaf, 
y después de cambiar los acostumbrados 
saludos de cortesía, penetró on la tienda 
con ol general y los intérpretes.—Fabra. 
Almería 23. 
Dicen do Melilla que acabada su confe-
rencia con Muley Araaf después de las do-
co y media, el general Macías, de regreso 
á la plaza, expidió al gobierno un telegra-
ma en ol que le anunciaba quo empezaba á 
cifrar despachos, que iría remitiendo al mi-
¡listorio de la Guerra on toda la tarde de 
hoy, y empezaron á expedirse, efectivameu 
to, al poco tiempo. 
Mostrábase bastante sobreoacitada la opi-
nión on Melilla por el hecho do no haberse 
celebrado la entrevista en los mismos limi-
tes de nuestro campo, y por el hecho do 
quo ol hermano del sultán franquease aque!j 
lloa como si fueran dol dominio de los rife-
ños.—Fabra. 
© J A S 
D E LAS ACltKlíITADAS MARCAS 
PEDRO SACOMAN Y ROUX F R E R E S . 
T E J A S R E Y PRÉRES A $ 64. 
LOSAS D E M A R S E L L A PARA AZOTEAS. 
Dirigirse para los pedidos á 
DÜSSAd Y COMPAÑIA 
Oficios 30 .—Sabana . 
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IA ESTA EN LA ADUANA, 
i 
con oxí>ertay penetrante mirada el ca-
mino. 
Los dos faroles de la berlina proyec-
tabiin un vivo resplandor. 
Juan Kigaud iba con la vista fija en 
la pendiente y en el estanque 
Volvió la cabeza y miró hacia de-
trás. 
Nadie, ni á pie, ni en coche, ni á ca-
ballOj pasaba por allí. E l momento era 
propicio. 
La yegua segaia su camino sin dar 
moiivo a que la hostigaran. 
Jaaa Eigaud tuvo lástima de la po-
b;'' bestia; ¡tan antigua en la casa, tan 
noble! Y le daba pena que pereciese. 
En cambio no le preocupábalo mas mí-
nimo la fuerte del abogado; importába-
le nn ardite que fuera a reunirse á sus 
abuelos. 
Midió sus fuerzas, calculó con mate 
máticii exactitud, cual era el lugar más 
profundo y á él se dirigió. 
Blanca, sorprendida por Ja brusque-
dad con que la hacían retroceder, t i -
iido de las riendas, tropezó; y al re-
cibir además un fuerte latigazo, dió tan 
tremendo bote, que después de hacer 
cbocar la berlina contra un árbol, la 
hizo rodar hacia el abismo y sumergirse 
en el estanque. 
El guarda adoptó á tiempo sus pre-
cauciones, y tomando impulso, saltó fe-
lizmente al suelo. 
Desde allí siguió, como espectador, 
las peripecias de la catástrofe. 
DO SE mmmi 
7a-7 
No pensaba más que en el dinero, ¡en 
sus cien mil francosl 
En verdad, se decía, que era una bo-
nita suma para un minuto de acata-
miento á las órdenes de un amo sufi-
cientemente rico para pagar de aquel 
modo tan pequeño servicio. 
¡Por desgracia no había concluido 
todo aún! 
E l estanque Nuevo tenía por aquel 
lado lo menos veinte pies de profun-
didad. 
Juan Eigaud reflexionó. 
La yegua forcejeaba en el agua, lu-
chando por desenvolverse del carrua-
je, que por momentos la sepultaba 
tras él. 
¿Y el papel que era preciso devolver 
al castellano de Blangy? 
¡Si se llegara á sumergir con sn due-
ño, Eigaud no llegaría á serlo de los 
cien mil francos! 
Además, le inspiraba mucha lástima 
aquella pobre amiga, su Blanca, que se 
defendía de la muerte con tanto valor. 
Tuvo una idea, y en seguida la 
realizó. 
Deslizóse con cuidado y sujetando el 
cuchillo con los dientes, lanzóse en so-
corro de Blanca y en busca del che-
que. 
Cortó las guarniciones que ligaban 
al animal al cocho, y la yegua, libre 
ya, subió por la pendiente sin dificul 
tnd alguna. 
Entonces Juan Eigaud, nadando 
I siempre, abrió una de las portezuelas 
L a fe moruna. 
Málaga 23, 3.30 t. 
[Urgente) 
[Recibido el 24 á las dos y media de la 
madrugada.) 
A las doce de la tarde ha fondeado, 
procedente de Melilla, el vapor Mogador. 
Pasajeros llegados en él me dicen quo los 
rifeños, á última hora de la tarde de ayer, 
atacaron el fuerte de Cabrerizas Altas y 
pretendieron destruir las trincheras cons-
truidas por nosotros. 
Inmediatamente se cerraron las puertas 
dol fuerte y ae rechazó la agresión á caño-
nazos. 
El ataque ocurrió, si son exactas las refe-
rencias de loa paaajeroa del Mogador, una 
hora antea del anochecer. 
La opinión en la plaza eatá excitadísi-
ma. 
Coincidiendo con la agreaión de los mo-
ros se vieron multitud do hogueras en el 
Gurugú.—A. 
En el ministerio de la Guerra, á las seis 
y media, no se habían recibido todavía de-
talloa do la conferenciadej general Macías 
y Muley Araaf. Es más, había llegado un 
telegrama de Melilla fecha de las tros de la 
tarde de ayer en el cual se piden camas 
para loa heridoa y no ao hace ni remota alu-
sión á la conferencia. 
Es seguro además, que áun cuando se 
reciba el telegrama, no será comunicado á 
la prensa hasta después do que tenga co-
nocimiento de ól ol Consejo de minis-
tros. 
Do un amigo nuestro, accidentalmente 
en Melilla, recibimos las siguientes impro-
aionee. 
"S. A. R. el infante D. Antonio se hoapo-
da en Melilla en el antiguo gobierno mi-
litar. 
En casa del general Ortega ha alraprza-
do y comido hasta ahora con los demás ge-
nerales y jefes. 
Causa satisfacción ver laa tropas por su 
marcialidad y buen orden. 
Los soldados están alegres y contentos y 
se baten muy bien con los moros, que no 
cesan en sus hoatilidades. 
A pesar de lo dicho por algunos periódi-
cos, no han perdido las tropas ni un palmo 
do terreno. 
Ahora so trabaja para hacer trincheras 
y no ao permito á loa moros acercarse á los 
límites. 
De cuando en cuando se oyen disparos do 
cañón. 
"Los guerrilleros do la muerte" salen to-
das laa madrugadas á cazar moros. 
El general Macíaa ae multiplica para 
atender á todos los servicios do la plaza. 
Elmuelle se ve repleto de material y ví-
veres, y al poco rato, merced á sus disposi-
ciones, va todo á su destino, á pesar do la 
cuesta inmensa que conduce á la plaza. 
Llegaron las fuerzas de la brigada do Ca-
taluña, y llegaron bien completas. 
No ae aabe cuándo empezarán las opera-
cionea. 
En la plaza hay abundancia de víverea." 
SUSCRIPCION 
á favor de las victimas de la catástrofe 
ocurrida en Santander el dia ^ de no-
viembre de 1893. 
COMISION EJECUTIVA MONTAÑESA. 
ORO I -LATA B T E S . 
Ps Cs. Ps. Os. Ps. 
Sama anterior 
R K C O t / K C T A D O 
por don Antonio Diaz 
IJlaneo ysns dependien-
tes. 





.. Ivamón Doresto 
.. Tolcsforo Suíl-
rez 1 
.. Ramóc V 1,1 l 
.. Ramón Guerra. 1 
.. Miguel Martí-
nez 1 
. . Francisco Ló-
pez Alvarez.. 1 
.. José Fernán-
dez 1 
. . Ramón Suárez. 1 
Serafín Suájez. 1 
. . Serañn García. 1 
Cirilo Guerra. 1 
. . Rafael Sánchez 1 
. . Rafael Reguero 1 
. . Josó Diaz Al-
varez 1 
.. Manuel Menén-
dez M 1 
.. José González. 1 
. . Viento Gon-
zález 1 
. . Lopoldo Sán-
chez 1 
. . Manuel Diaz y 
Alvarez 1 
. . Carlos Cantora 1 
. . Eugenio Corri-
pio 1 
. . J . Rodríguez y 
Taborcia 1 
.. Fernando Me-
néndez . . . . . . . 1 
.. Benigno Muñiz 
.. Cirilo Nebot.. 
.. Víctor Iglesias. 
. . Pedro Sánchez 
V 
. . Manuel Sariego 
.. Antonio Falcon 
. . Francisco Tres-
palacios 
. . Gerardo Blan-
11385 49 2233 56 570 
00 .» Fulgencio Díaz 
. . José Pérez Fer-
nández 
. . José Cuartas.. 













de la berlina y sacó fuera de ella lo que 
él creia el cadáver del abogado. 
La tierra estaba á pocos pasos. 
Para aquel intrépido buzo fué cosa 
de juego cargar con aquel fardo. 
De Varnes parecía, en efecto, un ca-
dáver; su aspecto era horrible. 
Los vidrios de las ventanillas habían 
hecho una carnicería en su rostro y en 
sus manos. 
De aquellas heridas manaba abun-
dante sangre. 
l ío daba la menor señal de vida. 
Poseído de terror, Juan Eigaud re-
trocedió al principio, mas se repuso en 
seguida y, encogiéndose de hombros, 
se dijo: 
—¿Seré un cobarde? 
Entonces arrodillóse cerca del muer-
to, lo desabrochó precipitadamente el 
paletó y registró en todos los bolsillos. 
Poco tardó en hallar la cartera. Y di-
rigía á derecha é izquierda extraviadas 
mirada», como el malhechor que des 
pués de haber matado á un caminante, 
pasa de asesino á ladrón y teme que le 
sorprendan en el momento de robar lo 
que poseía su víctima. 
Peinaba profundo silencio. 
Por encima de los bosques, del otro 
lado del estanque, apareció la luna, i 
laminando con sn pálida luz el carlá-
vev que el guarda había colocado á 
orillas del agua. 
Juan Rigaud buscaba algo en la car-
fi ra, repleta de papeles. 







































































La cantidad de $146-10 
cts. ha eiJo recibida 
como sigue 
Señores: 
D. José Pérez 
. . Francisco Gómez Pe • 
mjo 
Un coiaprovinciauo 
D. Angel Solana 
. . Manuel Justo San E -
meterio 
Sociedad ' Socorro á la 
Desgracia" 
Empresa del Ferrocarril 
Urbano y Omnibus 
de la Habana 
D. Federico Castillo 
Una montañesa 
D. Simón Bercedo 
.. José Antonio Séneca 
.. Je«é Higuera 
.. Segundo San Pedro.. 
., Estanislao Mofla . 
.. Bienvenido Saavedra. 
.. Manuel Gómez Pardo 
.. Modesto Hernández 
Vélez 
.. Ezequiel Iturralde... 
. . José Castillo 
.. JOKÓ M. Montalván.. 























15270 52 2899 46 590 
( Oonlinuará) 
tío ha dispuesto que el Juez de 1" 
Instancia de Guanajay, D.José M. Yó-
lez, continúe en su puesto hasta que 
se presente el propietario. 
D. Antonio González, Piel Almota-
cén del segundo distrito de Santa Cla-
ra, ha presentado la renuncia de su 
cargo, y nombrándose interinamente á 
don Eduardo Moreno, hasta que se for-
me el expediente de concurso para la 
provisión de la expresada plaza. 
Ha sido nombrado interinamente 
Fiel Almotacén de Cárdenas don An-
tonio Casan. 
Se ha expedido título de Agrimen-
sor á D. Andrés Pablo Balazner; y 
títulos admiuistrativos á las maestras 
de Primera Enseñanza D? Enriqueta 
Mur, D. Antonia Pedraz, D" María O. 
García, D" Dolores Riera y l)a Plorin-
da Santos, y al maestro D. Tomás Ca-
ñas. 
Se ha dispuesto la formación de la 
correspondiente terna para proveer la 
plaza de segundo Teniente de Alcalde 
del Ayuntamiento de Yictoria de las 
Tunas. 
Ha sido desestimada la alzada inter-
puesta por D. José I . Martínez contra 
la instalación de una planta elétrica en 
la calle de San Diego en Colón. 
Por el Gobierno General se ha dis-
puesto que se designe á un Eclesiásti-
co, delegado del Sr. Obispo, para que 
forme parte de la Junta Provincial de 
Instrucción pública de esta ciudad. 
Los Sres. D. Juan Avilés y D. Nico-
lás Acea han sido nombrados Yocales 
de la Junta de Patronos del hospital 
de Cienfuegos. 
Se ha dispuesto la creación de una 
escuela en cada uno de los barrios de 
Sagua la Chica, Buenavista, Yicaría y 
Santos. 
Disuelta la Sociedad Yilaret y C", de 
Santiago de Cuba, se ha encargado de 
sus créditos la nuevamente constituida 
en comandita y con la propia denomi-
nación, siendo gerentes de ésta D. Fé-
lix Yilaret y D. Federico del Yalle y 
comanditario D. Emilio Yilaret. 
La Empresa de ómnibus L a Unión, 
que volvió á colocar prudentemente 
donde estaban; y como no encontrara 
en seguida el bono del millón, cogió 
cuantos papeles halló, y todo revuelto 
lo guardó en uno de sus bolsillos. En 
los del gabán del muerto dejó la carte-
ra y apresuróse á volver á echar el ca-
dáver al estanque. 
A l acercarse para cargar con él, re-
trocedió espantado. 
De Yarnes había abierto los ojos y 
le miraba con expresión doblemente a-
terradora, á causa de la sangre que cu-
bría su rostro. 
Y con voz débil murmuró á su oido: 
—¡Ladrón! 
El guarda estaba aterrado. 
La voz continuó: 
—Otro miserable como tú te ha pa-
gado este crimen, y ese miserable es 
Francisco de Yalencourt, ladrón de 
testamento, ¡valiente, porque se trata 
ba de una mujer y unos niños! ¡El di-
nero con que te paga es el que robó á 
la viuda y á los hijos de su hermano. 
—¡Felipe Yalencourt! — balbució el 
guarda. 
—Sí, Felipe de Yalencourt, con cu 
yo caudal también compró mi silencio 
ese, Judas.. que hoy, gracias á tí, ban 
dido, vuelve á recuperar el millón que 
por callar me diera. ¡Mucho apego le 
tiene á la riqueza! ¡Es astuto como un 
zorro! ^Cuánto te da por asesinarme? 
Ten cuidado; ya llegará tu ve/; á tí 
también te hará matar.. 
De Yarnes hablaba trabajosamente; 
ha acordado cobrar, desde el presente 
mes, cinco centavos de Galiano al Car-
melo, en lugar de ocho como hacía an-
teriormente. 
Como continuadora de los negocios 
del establecimiento de D. Saturnino M. 
Mantecón, cuyos créditos así activos 
eomu pasivos quedan á cargo de éste, 
se lia constituido eu esta plaza una so-
ciedad mercantil bajo la razón de 
"Mantecón y Salas," de la que son ge-
rentes el referido D. Saturnino M. Man-
tecón y D. Aniceto Salas. 
La Sra. D° Carinen Ribalta, viuda de 
Oña, ha regalado con destino á la nue-
va y bonita iglesia del Calabazar' de 
Sagua un precioso altar donde uo se 
sabe más que admirar, si su valor ma-
terial ó artístico. 
Las molduras y dibujos son obras 
acabadas y hacen honor á los talleres 
de Barcelona en que se construyeron. 
Los candelabros son de materiales 
superiores y elegantísimos. 
Con el altar vino la imagen de San 
Juan Bautista, patrono del Calabazar 
y regalo del Sr. D. Tomás do Oña. 
Por el vapor inglés "Centurión", ha 
recibido la Empresa del Ferrocarril de 
Sagua 500 toneladas de carriles, con 
destino á la prolongación de la vía es-
trecha. 
La Empresa del Ferrocarril Urbano 
*ha pedido autorización al Gobierno Re-
gional para la construcción de un ra-
mal al cementerio de Colón, que pai 
tiendo dol Yedado, tomo por la calle 9 
hasta la portada déla Necrópolis. 
SECRETARIA. 
Con motivo del desgracíalo acontecimiento suce-
dido en la noche do ayer en el local de esta Sociedad, 
y en demostración dé duelo por el fallecimiento <lel 
entusiasta y digno Vocil que fué de esta Directiva, 
D. Ramou Caamaüo, se transfiere la continuación 
dn la Junta general extraordinaria para discutir las 
reformas del Reglamento general, que debía cele-
brarse el domingo 17 del actual, para el domingo si-
guiente 24 do los corrientes. 
Lo que d<s orden del Sr. Presidente se publica para 
conocimiento de los señoree socios. 
Habana 13 de diciembre delM)3.—El Secretario, 
Bicardo Rodríguez. C 2014 la-13 4d-14 
El VOCAL DEL CENTRO GALLEGO 
JJHON CáÁMAÑO MUIAS 
Y dispuesto ol entien o delf.rieíitasiasta gallego y coloso Vocal <le 
rstelnstiMUo, para las ocho de la mauana del día 14 del corriente, el 
IVesidetite j Vocales de la Jauta Directiva que suscriben, en nombro 
de todos los socios, suplican á todas Ins autoridades de esta capital, 
Soí iodauos de todas clames y miembros en general de esto Insti tuto, 
asistan á fá expresada hora y día al repetido Centro para acompañar-














José María de Ozóa. 
C 2012 
Casimiro Lamas. 




Juan José Domínguez. 
Víctor Collazo. 
Francisco Miranda. 
Juan A. JIentero. 
Juan Orol. 
Marcial Losada. 
Antonio Otero Pardo. 




Gabriel Diaz Granados 
Y dispuesto su entierro para laa cuatro de la tardo de boy miércoles 
13, su viudii, hijos y amigos quo suscriben, suplican á las personas de sn 
amistad, se sirvan concurrir á la casa moituoria, Trocadero número 103, 
para acompañar el cadáver al Cementerio General, íi cuyo favor vivirán 
eternamente agradecidos. 
Habana Diciembre 13 de 1893. 
Tjuisa Morales de Granados. —Cristiana, Enrique y Gabriel Dias de Grana-




NO S E E S P A R T E N E S Q U E L A S . 
SOLEfflNESpNRAS FUNEBRES 
por todos los fallecidos víctimas de la catástrofe ocurrida 
en Santander el 3 de noviembre próximo pasado. 
COMISION EJECUTIVA MONTAÑESA. 
Acordado por esta Comisión que se celebre en la Iglesia de Belén, 
á las ocho y media de la mañana del 15 del corriente, un oficio do 
difuntos cantado con misa solemne de réquiem y responso al final, 
que serán aplicados al eterno descanso de las almas de cuantos lian 
perecido sí consecuencia de la citada catástrofe, estando la oración 
fiínebre á cargo del R. P. Fray Agapito del Sagrado Corazón de Je-
sús, Carmelita Descalzo, dicha Comisión, unida á ía Sociedad Mon-
tañesa de Beneficencia, iniita al piadoso acto al público en general, 
y muy en particular, á sus comprovincianos, rogando con encareci-
miento la asistencia, para mayor lustre y eficacia de aquel. 
Habana, 12 de Diciembre de 1893. 
Por la Sociedad Montañesa de Beneflceucia, Por la Comisión, 
El Presidente, E l Presidente, 
l'Jmeterio Zorrilla. Julián de Solórzano. 
G 
se debilitaba por momentos. Derrama 
ba sangre por veinte heridas. La del 
cuello era gravísima; parecía una cu-
chillada. 
Siguió diciendo: 
—Escucha: ¿quieres hacer fortuna? 
—¿Cómo? 
—Sálvame, .y ya verás . . 
Llevó la mano a la cartera vacía, y 
repitió: 
—Te lo aseguro, ya verás . . 
Juan Eigaud pensó que teniendo él 
los papeles no tenía necesidad de aquel 
hombre. 
—Si vivo—repuso el abogado—¡có-
mo me he de vengar! Ayúdame.. Yo 
te pagaré mejor que é l . . Todo será tu-
yo, si quieres, pero déjame vivir. 
Juan Eigaud uo respondía. 
Miraba indeciso aquel hombre, á 
quien ere j ó muerto, y que, por desgra-
cia, vivía aun.. Sintió entonces el es-
panto de llegar á ser denunciado. 
A l notar el cambio que se operó en 
lá ñfonomía del guarda, de Veroe se 
consideró perdido; además sentíase 
desfallecer, nnblábasele la vista. 
—¡Me muero!.. —exclamó.—¡Me has 
matado, infame! 
Y con las pocas fuerzas quo le que-
daban intentó gritar: 
—¡Socorro! 
Aquel débil y lastimero grito fué de 
tan terrible efecto para, el guarda, qae 
aumentando el fcerror que ya sentía, le 
hizo exclamar furioso: 
—¿Callarás?.. 
E l abogado agonizaba. Como repi-
tiera maquinalmente: 
—¡Me muero! 
Juan Eigaud se lanzó sobre ól, le 
puso una mano en el cuello, otra en una 
pierna, y lo echó al agua. 
A los pálidos rayos de la luna vió 
flotar y hundirse luego el cádaver de 
su víctima. 
La misión estaba cumplida. 
Juan Eigaud tiritaba de frío; casta-
ñeteábanle los dientes y un temblor 
convulsivo agitaba su cuerpo de pies á 
cabeza. 
A pesar de su energía se sentía des-
fallecer. 
¡Hasta entonces nada había turbado 
la paz de su existencia! Su existencia 
fué siempre la de un hombre de bien. 
Buen soldado, fidelísimo guarda, inca-
paz de una mentira, severo en sus cos-
tumbres y rudo consigo mismo, no te-
nía ninguna mancha en su honra. ¡Pe-
ro de súbito, y bajo el imperio de ines-
perada tentación, descendía al nivel 
del último de los malhechores! 
¡Asesinar y robar por dinero! 
El cabello se le erizaba al conside-
rar su conducta. 
En presencia de aquel estanque, en 
cuyo íbndo yacía su víctima, 'permane-
cía (jomo clavado en el suelo, no sa-
biendo que resolución tomar, atontado 
y temblando que de improviso se pre-
sentara un gendarme y le prendiese. 
(8e oontinuaráj. 
Uíí DELIRIO 
Tnv á contaros una Mstoria, un ver 
dadero sucedido, como aliora se dice, 
. nvo protagonista vive, trabaja y pros-
peraen xm estableciento industrial de 
" ^ ^ l o s días actuales, cuando tanto se 
habla de manifestaciones y huelgas, de 
meetlngs y discursos más ó menos vio-
íentos, es necesario presentar ejemplos 
de hechos reales que puedan servir de 
provechosa enseñanza. 
Escuchadme, amables lectoras. 
* * 
Cuando Ernesto volvió á su pobre 
domicilio después de cansadas idas y 
venidas por calles y plazas de Madrid 
para encontrar ocupación y amparo 
con el favor de antiguos amigos y co-
uocidos de su familia, no tuvo necesidad 
de hacerle muchas preguntas su des 
consolada esposa Mauricia. 
Solamente le dijo: 
—¿Nada? 
Y la mirada de sus tristes ojos se di 
vigió hacia dos hermosos niños de po 
eos años, que dormían con dulce sosie 
go en una camita de madera. » 
—¡Nada!—repitió él como un eco, de-
jándose caer en una silla y oprimiéndo-
se la cabeza con ambas manos. 
Eeinó en la estancia profundo silen 
XHO, hasta que Ernesto se levantó y di 
jo á su esposa: 
—¡Tengo hambre! 
Mauricia le miró con desolación, y 
abrazándole amorosamente contestó: 
—¡Pobre Ernesto mío! ¡qué desgra-
ciados somos! Mira: en esa alacena 
guardo la comida de nuestros hijitos, 
que duermen tranquilamente. ¿Quieres 
comer la mitad? 
—¿Y tú? 
—¿Yo?... ¡Dios me ampare!... no ten 
go ganas ahora... 
¡No quiero, no!—respondió Ernesto, 
adivinando el sacrificio que hacía su 
esposa por amor á sus hijos.—Voy á 
acostarme, porque el que duerme des 
cansa. 
—¡Oh! ¡carecer nosotros de lo más 
necesario para la vida, mientras otros 
más fehees amontonan el dinero á ma-
nos llenas! 
—¿Por quién dices eso, Mauricia? 
—Por nuestra vecina... Hoy ha ido 
á cobrar la renta del trimestre últi 
mo... 2,500 pesetas..: ¡Jesús! ¡cuándo 
tendremos siquiera la cuarta parte de 
una suma como esa! 
Y la pobre mujer empezó á llorar 
cerca de la camita de sus hijos, mien 
tras Ernesto se acostaba en una alcoba 
inmediata. 
¿Cuánto tiempo durmió aquel esposo 
y padre desgraciado? No hubiera podi-
do decirlo: despertóse con mortales es-
calofríos, y vió á su mujer sentada á la 
cabecera de la cama de los niños, y so 
Hozando. 
—¡Llora! — murmuró. — ¡Piensa en 
nuestros hijos! 
Dirigióse hácia la ventana, y á la 
triste claridad de una mañana de in-
vierno vió los tejados cubiertos de 
nieve. 
—¡Qué frío!— continuó murmurando. 
—¡Qué frío, y cuanta desdicha en esta 
casa! 
Tomó su raida capa, y la extendió 
sobre su majer, cubriéndola con inmen-
sa piedad-
Miró enseguida á los niños, y quitán-
dose la americana que tenía puesta, la 
puso á los pies de los pequeñuelos pa-
ra protegerlos contra la atmósfera gla-
cial de la estancia. 
Y él, á pesar del intenso frío, perma-
neció rígido, inmóvil, en honda medita-
ción, en torpe sueño... 
—No quiero una fortuna, no: sólo 
quiero trabajo para ganar el pan de 
mi mujer y mis hijos... Y sin embargo 
¡cuántos que no trabajan tienen rique-
zas, atesoran el dinero! 
Pensó en su rica vecina, y murmu-
raba: 
—Es ella sola, una solterona, y tiene 
una renta anual de diez mil pesetas... 
¡(Si yo tuviese tanto dinero como esa 
vieja! ¿Robando? No por mí, sino por 
mis hijos que no tienen que comer.., 
Y después de largo silencio, balbu-
ceaba: 
—Gritaría, pediría socorro... ¡Oh! 
ino! ¡jamás! 
Y se estremeció sobre el lecho, lleno 
de horror, y creía que la blanca nieve 
de los tejados estaba salpicada de si-
niestras manchas rojas. 
A tientas encontró en la mesa un 
cuchillo de cocina, que había dejado allí 
por olvido su mujer Mauricia. 
Vaciló un instante, y luego le cogió, 
yle escondió entre la manga de la ca-
misa, en el brazo derecho. 
—Si grita, que grite ¡Peor 
para ella! ' 
* 
* # 
La vieja señora dormía tranquilamen-
te, con el rostro iluminado por la tré-
mula luz de una lamparilla que estaba 
pendiente del techo del 'gabinete. 
De pronto salta la cerradura de una 
cómoda, oyóse el rechinamiento de un 
cajón que se abría, sintióse caer el car-
tueno de monedas que rodaban por el 
pavimento con metálico sonido 
x cuando una exclamación de alegría 
y al punto un ronco grito de coraje 
turbaron el silencio del aposento, la 
anciana con el rostro contraido por el 
terror, incorporóse en el lecho, y gritó, 
con recia voz de espanto: ' 
—¡Ladrones! ¡Asesinos! ¡Socorro!.. 
9\ i^?,esSraciada no pudo gritar mas: brifS11'^3,8681110 ^ Altado so-bre ella puñal en mano 
11 P r e c 0 g í . a las ^ e d a s , los bi-
haíía J ^ 0 1 L0S gritos de la víctima 
cnarVni81'10 escuc^dos, subieron al 
ro^?iAH a-gente8 de Porcia encentra-
Y eu aquel instante un grito esnan 
^rnesto, quien cayó sin sentido alsue-
L ^ m Í L ;r0dlllada á la «abecera de 
la tama donde yacía el pobre cesante 
y le enjugaba ei sudor de la frente con 
un pañuelo tibio y sahumado de aro-mático espliego. 
Era ya mediodía y un rayo do pálido 
gol de invierno, rasgando las opaoas 
nubes, entraba por las ventanas de 
Ja humilde estancia. 
Ernesto se incorporó CÜ el lecho, y 
espantados ojos miró á su mujer, á sus 
hijos, á las ventanas, á las paredes, a 
todas partes donde alcanzaba su vista. 
—¡Pobre.Ernesto mío!--le dijo su 
mujer con voz cariñosa.—Ya no tienes 
delirio, ya estás mejor, ¿no es yerüaa. 
Mira, ¿ i r a : hay buen fuego en el hogar 
y comida abundante para todos. 
—¿Fuego? ¿hogar? ¿comida?-repe-
tia Ernesto balbuciente. 
__Sí, s í . - Y además, ¿sabes? desdt̂  
mañana tendrás trabajo. 
—; Trabajo? ¡Dios mío! ¿qué es esto? 
—Pues nada mas sencillo: nuestra r i -
ca vecina, ¡santa señora! se ha compa-
decido de nosotros, de tu situación 
aflictiva, y además de proporcionarte 
ocupación honrosa en tu mismo oficio, 
me ha regalado un billete de á diez du-
ros para que atienda á nuestras nece-
sidades masurgentes y al cuidado de 
tu quebrantada salud. . Mira, mira, 
¿ves? 
Y Mauricia que había cambiado el 
billete para los gastos más precisos, en-
señó á su marido un puñado de duros. 
¡Cuántos pensamientos asaltaron en 
tropel la mente del pobre Ernesto! 
—¡Qué terrible pesadilla!—murmu-
raba.—¡Qué horrendo delirio! ¿Luego 
es verdad que no he robado? ¿Luego 
es verdad que no tengo la mano teñida 
de sangre? 
Y cuando la caritativa vecina pi-
dió permiso horas después, para ha-
cer una visita al enfermo, éste se arro-
jó de la cama, vistióse precipitadamen-
te, salió al encuentro de aquélla, y arro-
dillándose á sus plantas y estrechando 
con sus callosas manos la mano fina y 
delicada de la señora, exclamó con acen-
to de gratitud: 
—¡Oh señora! No puede usted com-
piender cuán inmensa es mi alegría en 
en este instante, al verla en mi humil-
de choza siendo el amparo de mis ama-
dos hijos. ¡Bendito sea Dios que da 
resignación á los pobres y caridad á 
los ricos! 
CONDESA DE CAMPOBLANCO. 
A J E D R E Z 
Columna dirigida por A. C. Yásqaez 
El GRAN "í 
PARTIDA XTII. 
APERTURA DE RUY LOPEZ. 
BLANCAS NEGRAS 
(DE. TAKRASCH) (M. TCHIGOEIN) 
1 - P4R 
2 - C R 3 A 
3 - A5 C 
4 - A 4 T 
5 - C D 3 A 
6 - P 4 D 
7 - C D 2 R (2) 
8 - P3 A 
9 - A3C 
10— A 2 A 
11— 0 O 
12— 0 R 1 R 
13— P 3 0 D 
14— C D 3 0 
15— A 3 R 
16— PXP 
17— D 3 A 
18— 0 D 5 A 
19— PXO 
20— D 2 R 
21— P 4 O D 
22— A 3 O 
23— A X A * H 7 ) 
24— D4 A^* 
25— P 4 T R 
26— 0 3 A (8) 
27— 0 XP T 
28— T D 1 D 
29— A 5 A 
30— T D 3 D 
31— T D 3 0 
32— PXA (9) 
33— T R 1 D 
34— T x T 
35— T 3 D 
36— D 6 R 
37— T 3 0 «í» 
1— P 4 R 
2— 0 D 3 A 
3— P 3 T D 
4— 0 R 3 A 
5— P3 D 
6— 0 R 2 D (1) 
7— P 3 A (3) 
8— 0 R 3 O 
9— 0 D 4 T 
10- A 3 R 
1 1 - A 2 A 
12- P 4 0 (4) 
13 — 0 D 3 A 
14— P 4 T R (5) 
15— 0 D 2 R (6) 
16— P DXP 
17— 0 R 2 D 
18— 0 x 0 
19— P 3 A 
20— D 4 T 
21— D 2 A 
22— A 2 R 
23— R X A 
24— R 2 O 
25— PXP 
26— 0 1 A 
27— T D 1 R 
28— A 1 D 
29— A 2 R 
30— A X A 
31— R 2 T 
32— T D 2 R 
33— T D 2 0 
34— RXT 
35— 0 2 T 
36— T 1 D 
37— 0 4 0 
Posición al verificar las blancas 
la jugada 38. 
I T E G - R A S (Sr. Tchigorin) 
• 11 l lá í i l i 
• ^ • IÜ i i i i i i w 
WM WM i ü 
B L A N C A S (Sr. Tarrasch) 
38— TX 
39— P 6 
40— D5 
41— P 7 
42— D6 
43— R 2 
44— P 3 
45— R 2 
46— DX 
47— D 6 
48— P 4 
49— D5 
50— DX 
51— D 5 
52— DX 
53— D 3 





















P A (13) 
38— P X T 
39— R 2 T 
40— R 1 T 
41— PXO 
42— T 8 D 
43— P 5 R d!. 
44— P x P 4* 
45— D x P 
46— T 4 D 
47— R 2 T 
48— T 8 D (12) 
49— T 8 R 
50— R 2 O 
51— R 3 0 
52— R 4 A 
53— T 7 R 
54— T 7 D 
55— T X P T 
Se rindió. 
Notas por A. C. Vázquez. 
(1) Principia el enredo y el sistema de 
obstrucción de la Moderna Escuela. 
(2) ¡Que pronto se decide el Dr. Ta-
rrasch, á retroceder con sus caballos! 
(3) Auméntase la confusión. La aper-
tura se vuelve una verdadera maraña. El 
Sr. Tchigorin no se cansaba de criticar al 
Sr. Steinitz por situaciones análogas á esta, 
y es lo cierto que en el presente caso el 
planteo del joven ruso equivale á un labe-
rinto. 
¿Por qué ha cambiado de táctica ó de es-
tilo, en los últimos tiempos,el simpático pro-
fesor de San Petersburgo? 
¿A qué se debe que renegase de Morphy, 
de Labourdonnais, de Staunton y de Lo-
wenthal? 
¿Cual es la causa de que se haya vuelto 
más papista que el Papa, es decir, más cie-
go cumplidor de la nebulosa Escuela Mo-
derna, que el mismo Dr. Tarrasch? 
Alguna vez decía el entusiasta Sr. Tchi-
gorin, á nuestro respetable amigo el señor 
Don Enrique Conill: La Escuela Antigua 
es para los jóvenes y la Escuela Moderna 
para los ancianos. Cuando yo me ponga 
viejo, seré como Steinitz ó como Leffmann: 
Ja sangre se va enfriando con el peso de los 
anos. 
Pero eso no es verdad, replicamos nos-
otros. El Dr. Tarrasch, magnífico Pleni-
potenciario de la Nueva Escuela, no «.lene 
más que 30 años, y Walbrodt, su Benjamín, 
no pasa de 23; mientras que por el contra-
rio, aún persiste en las grandiosidades de 
la Escuela Antigua nuestro distinguidísimo 
amigo, el Decano de los ajedrecistas con-
temporáneos, el venerable sabio de Wies-
baden, Herr Heydebrand Von der Lasa, 
con 85 ó 90 años. Murió también, profe-
sando el mismo culto, Anderssen, el prodi-
gioso hijo de Breslau y autor de la INMOR-
TAL, con más de 70 años. Horwitz hac a 
Gambitos á los 83 ! Convengamos en 
consecuencia, que lo que se está desvane-
ciendo ante la asoladora irrupción dé los 
decadentistas, no es el vigor del espíritu, 
sino el sentimiento por lo maravilloso, el 
entusiasmo por los sacrificios y las heroici-
dades. En nuestros días el positivismo 
sustituye al idealismo, el naturalismo ento-
na los cánticos funerales del romanticismo. 
Se pierden eu lontananza las tiernas ende-
chas de los trovadores y las simpáticas a-
venturas de la caballería andante. 
El fin del siglo se acerca, y hasta en el 
ajedrez dominan la frialdad, la neuro-ane-
mia y el egoísmo. Se suprime el valor per-
sonal, que vencía con Castaños en Bailón, 
y con Kleber en Egipto, y se confia todo al 
número abrumador de las fuerzas, ó á la 
traidora ventaja de los fusiles de repeti-
ción. En suma, nosotros los soñadores nos 
quedaremos en el camino, lamentándonos 
de que se vayan apagando las luces de las 
pagodas que amamos en la juventud, y los 
noveles calculadores, no queriendo com-
prender la abnegación, ni el arrojo, se rei-
rán á nuestras barbas, con la paciencia del 
dominador inexorable, que gana porque es 
más grande, que vence porque es más rico, 
pero no porque lleve dentro de su alma ni 
inteligencia más alta, ni mayores alientos. 
A semejanza de Goncourt, de Paul 
Bourget ó de Zola, en la literatura, se im-
ponen en el ajedrez los Tarrasch, los En-
glisch, los Weiss y los Walbrodt. Este es 
el legado admirable y prodigioso, aunque 
desconsolador, que el siglo XIX le prepara 
en el ramo del ajedrez, al siglo XX; lo re-
conocemos y nos conformamos, pero ante 
ese incierto ir y venir de las piezas sobre 
el tablero; ante ese vagar constante, obscu-
ro y lánguido como un cuento de Hoffoaann, 
ó como una canción de Heine, asaltan á 
nuestra mente, al tratar de descubrir en lo 
futuro los destinos de nuestro noble arte, 
aquellos tristes recuerdos del ritornello de 
las barcas errantes de Béranger: 
De riviére en riviére 
que serait la destinée...II 
(4) Inieia el Sr. Tchigorin un enérgico 
plan directo sobre las posiciones del Rey 
blanco. Volvemos, pues, á reconciliarnos 
con el inteligente Champion ruso. Siempre 
es más bello un Attaque a l'epée que una 
Absence defer. 
(5) Eso es, Sr. Tchigorin lo que nos 
gusta, y lo que jamás nos censaremos de a-
plaudir: el arrojo y la decisión; AVOIR LE 
JEU nuR. 
(6) Mal negocio. ¿Por qué volver á la 
tarantella de los caballos? 
(7) Habilísimo coup toucM para impedir 
el enroque del Rey negro. 
Nunca se ha conceptuado prudente bai-
lar en vísperas de una batalla, y al parali-
zar el Sr. Tchigorin, con la TARANTELLA, 
la valiente carga de peones, que había in-
tentado, comenzó á perder terreno natu-
ralmente. 
(8) Exacta CONTRE-RIPOSTE. 
(9) Mejor que DXP, porque así se im-
pide que las negras puedan avanzar impu-
nemente el peón del caballo de la Dama. 
(10) Ua coupé entero. La estocada es 
incontrastable y la pérdida de las negras 
se puede ya considerar como segura. 
(11) Recomendamos mucho á los aficio-
nados que se fijen en este soberbio golpe 
del Dr. Tarrash. Aparentemente lo que 
pretenden las blancas es continuar P 8 A 
(D), pero es más grande y más oculta la 
ambición del maestro de Nuremberg. Lo 
que él se propone maquiavélicamente, es 
apoderarse á viva fuerza de la Dama ne-
gra, amenazando mate. 
(12) Es claro que si TxP , D7R«|>, 
con ganancia de la torre. 
(13) Y como ahora las blancas pueden 
coronar con toda tranquilidad el peón do-
blado de la línea del alfil de la dama, al 
Sr. Tchigorin no le queda otro recurso — 
después de haber tenido la desgracia de 
dejar pasar el tiempo sin aprovecharse ile 
los disparos de ordenanza—que rendirse y 
descargar su pistola de duelo, por el aire, 
no haciendo ya punterías, con el más triste 
y resigüado de los disparos: LE cour DU 
CARABINIER ..! 
SUCESOS. 
EL CRÍMEN DEL "CENTRO GALLEGO." 
Ampliando la noticia que publicamos en 
la edición de esta mañana, del lamentable 
suceso acaecido anoche en el "Centro Ga -
llego," debemos agregar que el proyectil 
que recibió el vocal Sr. D. Ricardo Brage 
en un brazo, no causó la fractura del hueso 
del mismo, sino sólo produjo una herida 
que interesó el músculo inferior del brazo 
derecho, de donde le fué extraído el referi-
do proyectil en la Estación Sanitaria donde 
fué curado. 
HERIDO GRAVE. 
En la casa de Socorro de la 2a demarca 
ción fué asistido el pardo Adolfo Hernán-
dez León, vecino de la calle de Manrique 
66, de dos heridas graves: una en la espai 
da y otra en el pecho, las cuales le produjo 
con un puñalJosé Menéndez Martínez (a) 
Pavón, que fué detenido por el guardia de 
Orden Público 78. HURTO. 
El pardo Ramón N. Soto participó al ce-
lador del barrio del Pilar, que de un corral 
que existe en el callejón de Flores, donde 
tenía encerrada una piara de cerdos, le ha-
bían hurtado noventa y uno, ignorando quie-
nes fueran los autores. 
DETENIDO. 
El celador del 2? barrio de San Lázaro 
detuvo á un individuo blanco que se halla-
ba circulado. 
SUICIDIO EN SANTA CLARA. 
Como á las siete y media de la tarde del 
domingo puso fin á sus días, disparándose 
un tiro de revolver, el honrado comerciante 
de Santa Clara D. José González del "Valle. 
Se ignoran los móviles que lo impulsaron 
á tan fatal resolución. 
El juzgado do instrucción practica las di-
ligencias del caso. Se han encontrado en 
la casa del Sr. González del Valle cuatro 
cartas: una dirigida al Sr. Juez de instruc-
ción, otra al comerciante de Santa Clara 
D. Manuel Ortiz Cereceda y las otras dos 
á los señores Castaño y Gutiérrez, de Cíen-
fuegus. 
Este sensible suceso ha producido profun-
da pena en aquella población, pues el se 
ñor González del Valle, además de llevar 
aquí más de 40 años de residencia, disfru-
taba de las unánimes simpatías de todas 
las clases sociales y era generalmente que-
rido por su acrisolada honradez y su esquí 
sita cultura. 
Fué concejal del Ayuntamiento, oficial 
del cuerpo de Voluntarios y amante como 
pocos de este país y de la madre patria. 
LA SEGUNDA FUNCIÓN.—Después de 
las pertinaces lloviznas de ayer, ae ha 
descompuesto el piso de las calles y en 
las aceras ae extiende una sábana de 
fango. Si el sol no se encarga de com-
poner nuestras vías públicas, despo-
jándolas de la humedad que en ellas se 
advierte, la ópera Lucia de Lammermoor, 
que esta noche ofrece la Compañía de 
Sieni, no atraerá á Tacón un público 
tan numeroso y selecto como el pasado 
lunes. Hagamos votos por que el pa-
dre del día componga el desaguisado de 
Neptuno, á fin de que el más antiguo 
de los coliseos habanenses ofrezca el 
brillante aspecto que en la inaugura-
ción de la temporada lírica, hermosea-
do por esas damas que son gala y en-
canto de los círculos de la elegancia y 
el buen tono. 
EN ALBISU.—Va á constituir un 
acontecimiento artístico en los anales 
del teatro azcuense, la ejecución anun-
ciada para hoy, miércoles, de la precio-
sa zarzuela E l Juramento, dividida en 
tres actos; por que en esa obra toman 
parte las aplaudidas tiples Enriqueta 
Alemany y Rosario Vidaurreta, y las 
dos están prontas á desempeñar con es-
mero sus respectivos papeles, á fin de 
que queden complacidos los admirado-
res de ambas artistas. Los señores Mo-
rales y Villarreal trabajan asimismo 
en la citada zarzuela. 
Ha de mandar Gaztam bidé—desde 
ultratumba, un aplauso—calurosoy elo-
cuente—para Enriqueta y Eosario. 
PECES FAUTÉLICOS.—Dice el Diario 
de Barcelona que siguiendo la estela 
de la corbeta rusa <kWallikka'? entró 
en aquel puerto una gran bandada de 
peces-piloto, del mar Báltico, conoci-
dos allí con el nombre de hairons. Tan 
famélicos estaban dichos peces que á 
poco de haber fondeado el buque se les 
pescaba con anzuelo sin cebo, y cuan-
do varios marineros habían recogido 
una regular cantidad de ellos pasó una 
barcada por allí cerca y la siguieron. 
Este fenómeno se repite todos los años, 
con la particularidad de que el día si-
guiente de su llegada al puerto, ya no 
se encuentra en el mismo ni uno tan 
solo. Su forma es bastante parecida á 
la caballa ó lyarat, pero de mayor tama-
ño, y tiene unas rayas á modo de ani-
llo al rededor de su cuerpo. Son de piel 
dura como el atún y sii carne es blanca 
y sumamente fina y sabrosa. 
SOCIEDAD CORAL Y DE EEOREO.— 
El Gavilán dispone para el próximo 
domingo 17, una variada función de 
teatro y baile y de nuevo se verá favo-
recido ese modesto instituto por una 
concurrencia numerosa. 
En vista de lo lucida que resultó la 
velada del mes último, existe mucha a-
nimación entre los socios para asistir á 
la fiesta en perspectiva. 
A juzgar por los preparativos que 
hacen la Directiva y la Sección de Re-
creo y Adorno, quedarán sumamente 
complacidos los entusiastas partidarios 
de E l Gavilán. A su debido tiempo 
publicaremos el programa de la anun-
ciada función. 
PRECIOS ÍNFIMOS.—Ya comienza á 
repartir aguinaldos al público el Bazar 
Universal de la calle de San Rafael mi-
mero 1. Durante el presente mes, los 
artículos que antes vendía á 2o y 50 
centavos, los rebaja á 20 y 40 idem. 
Además, en el propio establecimiento 
existe una mesa revuelta con juguetes, 
objetos de sala, comedor y cocina que 
ae despachan á 10 can ta vos cada uno. 
Cuanto á juegos de cubiertos, los 
hay allí de buena calidad que se ceden 
por una bagatela. Por último, en 
"verbo" á perfumería se exhiben en ese 
bazar jabones y esencias de los mejores 
fabricantes de París y Londres. 
ESPECTACULOS. 
TEATRO DE TACÓN.—Opera italiana 
del Sr. Sieni.—Segunda función de abo-
no.—La obra, en 4 actos, Lucía de 
Lammermoor. A las 8. 
TEATRO DE PAYRET. — Compañía 
dramática de don Leopoldo Burén.— 
La comedia, en dos actos. Levantar 
Muertos. El juguete lírico Para Casa 
de It s Fadres. A las 8. 
• r . A i b A u i ü Ajuiusb.—Sociedad Ar 
Marica de Zarzuela.—Punción por tan-
das,—A las 8: Acto primero de E l 
Juramento.—Alas 9: Segundo acto de 
la misma obra .—A las 10: Acto tercero 
de la propia zarzuela. 
CAFÉ "CENTRAL".—Gran fonógratb 
^Edisson", propiedad de Llull.—Reper-
torio escogido.—Canto y declamación 
por notables artistas.—De 7 á 11, todas 
las noches.—Vale cada tanda, 20 centa 
vos. 
EN CARLOS I I I . — Las Variedades 
Oosmopolitanas de D. Santiago Pu-
billones. — Gimnasia. Juegos de Sa-
lón. Sorpresas. Graciosos clowns. Sec 
ción hípica. Funciones todas las no-
ches, á las ocho. Y vespertinas los 
domingos, con regalos para los niños. 
|«lto iffíMíii. 
SE ESPERAN. 
Dbre. 14 Ramón de Herrera: Puerto-Rico y esoalAi. 
14 Montevideo: Cádiz y escalas. 
. . 15 Gracia: Liverpool y escalas. 
. . 15 Fanamá: Nneva-York, 
, . 15 La NaTarre: Vcracruz y escalas. 
15 Yucatán: Veracruz y escalas. 
P U E E T O D E L A HABANA. 
«NTRAi>A8. 
Dia 13: 
Da Liverpool y escalas, en 24 días, vap. esp. Gracia, 
cap. Cirarda, trip. 88, 'ons. 1,212, con carga, á 
Deulofen, Lijo y Comp. 
Tampa y Cayo-Hueso, en 30 horas, vapor ameri-
cano Mascotte, cap. H&nlón, trip. 43, tons. 520, 
en lastre, á Lawton y Hnos. 
Nueva-York, en 'Si oías, vap. amor. Orizaba, ca-
pitán Me Intosb, trip. 70, tons. 2,334, con carga, 
á Hidalgo y Comp. 
Dia 13: 
SALIDAS. 
Para Cayo-Hueso y Tampa, vapor amer. Mascotte, 
cap. Haulon. 
aSevlsaiento pasajera» . 
ENTRARON. 
De T4MPA y CAYO-HUESO, en el vapor ame-
ricano Mascotle: 
Excmo. Sr. Conde de Mortera y familia—Gahino 
Alvarez—P. Ciará—Carmen Ciará—Pedro de Ber-
nardo—Isidro González—A. Leblanc—C. de Burque 
C. de Bugan—Julia Sohlenift—F. Horrath—A. Mar-
tínez—N. Auldlsnd y 2 más de familia—M. Mayor-
Elisa F . Catal—Guadalupe González—María Gonzá-
lez—Blas Gutiérrez—Edita J . N. Castillo—María M. 
Peña—Luz Medina—Franci-co Velasco—Maximino 
Arenas—José López—A. E . Honsholder—H. B. So-
meillán—A. Bird—V. Cordero—Cristóbal Roca—J. 
B. Geisset—B, Hortaro—José Villamil—J. Arango. 
De SANTANDER y escalas, en el vapor español 
Gracia: 
Sres. D. Antonio Fernández—Pedro Gaycía—Cf-
lastino Geratiaga—Timoteo Baranaña—Plácido Fer-
nández—José Carballo—Aureliano Fernández—Fe 
liciano Gómez—Jcsé Rodríguez—Manuel Diaz—Fer-
nando T»margo—Hipólita Vidandes y 2 hyos—Josefa 
M. García—María T. Palaciol—Marcial Mosquera-
Domingo A. Rodríguez—José Legada—José Ríos.— 
Además, 1 de tránsito. 
B u s á la mu 
Para Gibara, bergantín-goleta 
MORALIDAD, patrón Suan. Admite carga y pasa-
jeros por el muelle de Paula: de más informes sn na-




Bajo contrato postal con el Gobierno 
francés. 
Saldrá para dichos puertos directamente 
sobre el dia 15 de diciembre, por la tarde 
el vapor-correo francés 
L A NAVARRE 
CAPITAN DE K E R 8 A B I E C . 
Admite pasajeros y carga para toda 
Enropa, Kio Janeiro, Buenos Aires y Mon-
tevideo con conocimientos directos. Los 
conocimientos de carga para Rio Janeiro, 
Montevideo y Buenos Aires, deherán espe-
cificar el peso bruto en kilos y el valor en la 
factura. 
La carga se recibirá únicamente el dia 13 
de diciembre en el muelle de Caballería y 
los conocimientos deberán entregarse el dia 
anterior en la casa consignataria con esped-
ñcación del peso bruto de la mercancía. Los 
bultos de tabaco, picadura, etc., deberán 
enviarse amarrados y sellados, sin cuyo re-
quisito la Compañía no se hará responsable 
á las faltas. 
No se admitirá nlngán bulto después dei 
dia señalado. 
Los vapores de esta Compañía signen 
dando á los señores pasajeros el esmerado 
trato que tienen acreditado. 
De más pormenores impondrán sus con-
signatarios, Amargura número 5, BEIDAT, 
HONT'EOS Y COMP. 
15450 9a-6 9d-6 
CORREOS DE LAS ANTILLAS 
Y TRASPOETES M I L I T A R E S 
D E 
SOBRINOS D E H E R R E R A . 
Vapor AVILES 
CAPITAN BARRAGAN. 
Saldrá directo para PUERTO RICO el día 16 de 
diciembre, á las 5 de la tarde. 
Admiten carga y pasajeros. 
Se despacha por sus Armadores, San Pedro n. 6. 
137 la-13 3d-14 
P E R D I D A . 
Ayer en el Centro Gallego se extravió una leonti 
nade oro y un llavero con tres llaves Se suplica á la 
persona que lo encontró se sirva entregarlo á D. Ma-
nuel Santeiro, calle de Teniente-Rey núm. 19. Será 
gratilicado con el valor de la leontina, pues lo que 
más interesan son las llaves. 15707 2a-13-2dl4 
C O L E G I O D E I"y 2a E N S E Ñ A N Z A 
PARA SEÑORITAS. 
Incorporado al Instituto Provincial y 
dirigido por la señora 
Francisca V. de Cortina y Srita. Angela 
de Varona. 
CAMPANARIO 1'26.-TEIÍÉFOMO 1,372. 
PRIMERA NOCHE—DIA 13 
Lectura, primera sección; profesor, señor Palacios, 
iíiWijrto'j;, primera ¡sección: por la Directora señora 
Varona de Cortins.—Historia Sagrada, primera 
sección: á ctrgo de la Directora.—Dibujo lineal, 
primera sección: profesor señor Sáez.—Aritmética, 
primera sección: profesor, señor Palacios. 
SEGUNDA NOCHE—DIA 14 
Lectura, segunda sección: profesor, señor Pala-
cios.—Relic/ión, segunda sección, á cargo de la Di-
rectora.—Historia Sagrada, segunda sección: á car-
go de la Directora.—Aritmcti'a, segunda sección, 
profesor, señor Sáez.—Idioma Inglés, primera sec-
ción: profesor, stfior Martínez y Martín. 
T E R C E R A N O C H E - D I A 15 
Lectura, tercera sección: profesor, señor Palacios. 
—Historia Sagrada, tercera sección: á cargo de la 
Directora.—Geografía de Cuba, primera sección: 
profesor, señ'fr Palacios.—Idioma francés, primera 
sección, primara soccióa: profesor, señor Martínez y 
Manía.—Geografía de España,; profesor, señor 
Sáez, 
CUARTA NOCHE—DIA 16 
/riro?)ía./ranees, seganda sección: profesor, señoi 
AU:al —Geografía, ríe Cuba, segunda sección: pro-
fesor, señor Sáez—Historia de Cuba piofesor teñor 
Palacios. 
QUINTA NOCHE—DIA 17 
I'linma i glés. segunda sección: profesor, señor 
Al̂ aUie —Histnria d- Esp iñn: profesor, señor Sáez. 
— Fisiolog i a h v MU no: profesor, señor Sáez,—Pre-
.s •ni.ti'.ión ti* labores por la Vicedirectora seño-
rita Angela de Varona y profesoras señoras Hernán-
dez de García, Ecay y Baríeto de Mecaüín.—Pre-
sentación de iof trabajos do dibujo natural y vili 
grafía por loa profesores señores Mata y Martínez y 
Manía respectivamente. 
SEXTA NOCHE—DIA 18 
Gramática Esjjañ Za, primera sección: profesori 
señor Palacios.—-árríWííea, tercera sección: profe-
sor, señor Riesch—Teneduría de libros: profesor, 
señor Kicsch—Historia universal: profesor, señor 
Sáez. 
SEPTIMA NOCHE—DIA 19 
Teoría de la escritu.rn: profesor, señor Martínez y 
Martín—Geoqrafít f i ica: •profesor, señor Sáez.— 
Geografía general descriptiva: profesor, señor Sáez 
OCTAVA NOCHE—DIA 20 
Dibujo lineal, segunda y tercera sección: profesor 
señor Riescb.—Gramática Española, segunda sec-
ción: profesor señor Sáez. 
NOVENA NOCHE—DIA 21 
Tcoríade la m úsioa: profesor señor Simón.—Gra-
mdlica. Española, tercera sección: profesor señor 
Sáez. 
DECIMA NOCHE—DIA 22 
Retórica y Poética: profesor, señor Sáez.—Ejecu-
ción de escogidas piezas mnsisales por las alumnas 
de la clase de piano, bajo la dirección del señor Si-
món.—Recitación de poesías por las alumnas del Co-
legio.—Repartición de premios.—Canto de un himno 
por las alumnas del Colegio. 15691 lal3—3-14 
C10MIDA A LA CRIOLLA confeccionada con ;loa mejores artículos y por buenos cocineros: se 
lieva á domicilio en tableros y en cantinas; macho 
aseo, variación y puntualidad. Los precios son redu-
cidos y los pagos por dias ó semanas adelantadas. 
Calzada de Galiano, entre Neptuno y Concordia, al-
tos del café E l Capricho. 15676 4a-13 
— E l aseo es de "bou ton", 
Tú no eres niño bitongo; 
Por las mañanas, Ramón, 
Echale mano al JABON 
DE LOS PRINCIPES DEL CONGO. 
Depsito SePeÉnm la 
X . O S P X J H I T A ^ O B 
SAN RAFAEL, 
ENTRE CONSULADO É INDUSTRIA. 
C 2009 4a-12 
Uvas frescas de Almería 
en Sania Clara 14; se detallan á $2Aplat> el barril 
de tamaño corriente, y á $3 los de tamaño doble. 
15178 10a-9 
V. 0. T. DS SAN FRANCISCO. 
El jueves 14 de diciembre, como 29 ''e mes, á las 
ocho de la nisñana, se celebrará la misa cantada á 
Ntra, Sra. del Sagrado Corazón de Jesús, con pláti-
ca y comnnión por el Rdo. P. Munladas. 
Lo que avisa á los devotos y demás fieles, supli-
cando la asistencia.—La Camarera, Inés Martí. 
15648 2a-12 2d-13 
FABRICA BE 
Á L A BOCA D E UNA NlftA. 
¡Labios entre nieves presos, 
que dais perfume á las brisas, 
sólo sabéis que hay sonrisas; 
aún no sabéis que haya besos! 
¡Besos en que el alma loca 
por los labios se derrama; 
besos, cuya ardiente llama 
impulso de amor provoca! 
¡Sigue, carmín atrevido, 
recibiendo á carcajadas 
provocativas miradas 
y secretos al oido! 
¡Sigue riendo, que cuando 
las horas pasen corriendo, 
en vez de vivir riendo, 
quizás gemirás besando! 
En tanto, pues, que testigo 
soy, boca, de tu frescura, 
si das un beso, procura 
hacer la prueba conmigo. 
B. Rodríguez Correa. 
ISo hay para un envidioso ruido tan 
áspero en el mundo como el del aplau-
so tributado á un rival. 
Manuel Tamayo y Bans. 
Modo de preservar de la oxidación 
el hierro y los demás metales. 
Para los hierros basta con barnizar-
los con un barniz de asfalto mezclado 
con óxido de hierro anhidro ó con hue-
sos bien calcinados, manera muy eco-
nómica de preservar de la oxidación la 
extremidad de os paquetes y pilares de 
hierro que tienen que estar metidos en 
la tiórra. 
Para los demás metales, se hace un 
barniz compuesto de 2,250 MI. de betún 
de Ñápeles, fandido con 450 gramos de 
resina ánime, la cual se vierte en 6,500 
litros de aceite de lino, haciendo hervir 
todo durante dos horas; después se ha-
cen fundir 450 gramos de resina de ám-
bar fundida, haciéndola hervir durante 
otras dos horas, ó mejor aún, hasta que 
una parte de la mezcla, después de en-
friada, pueda enrrollarse en bolitas, en 
cuyo estado se retira del fuego y se di-
suelve en la esencia de trementina, de 
la que se emplearán 14 litrros para di-
solver las cantidades que se han indi-
cado. 
Algunos fabricantes añaden una pe-
queña cantidad de secante, compuesto 
de litargirio hervido en aceite de lino, 
agregándolo á la primera mezcla de be-
tún, resina ánime y aceite de lino. 
Dicho barniz se da con un pincel ó 
brocha, pero la diferencia esencial en-
tre este barnizado y el ordinario, con-
siste en que los objetos barnizados se 
pasan por el torno á una temperatura 
de 300 grados ceutígrados, y aún más, 
con tal que no se le corra ó abofe el bar-
niz. 
Como preparación el metal no admi-
te otra sino estar limpio; pero si se de-
sea obtener un buen negro, es necesa-
rio darle antes una mano del mismo 
barniz, mezclado con negro de marñl. 
Hay otra preparación más sencilla y 
que se aplica principalmente á los obje-
tos de acero pulimentado, y compuesta 
de: 
litro. 
Amistad 49, esqui- jj&íijl na á San Miguel. 
HABANA. ^ B = s ^ ^ BOADELLA. 
Todo el mundo dice y sabe, que para comprar un 
buen sombrero de moda y barato, lo halla en ' E l 
Palacio"; pues os fama que ha alcanzado en 18 años 
de abierto dicho establecimiento. Ño olviden 
15209 15a-4 
Aceite de lino cocido... 1 
Barniz obscuro 1 „ 
Trementina 1-25 
Alcanfor 0-45 gms. 
Se mezcla todo y se funde al baño-
maría, moviéndolo con un palo. Para 
usarlo se sumergen en el barniz los ob-
jetos que se trata de bamizar, deján-
dolos dentro -algunos instantes; después 
se retiran y lavan con agua caliente. 
La«? flores y la higiene en ia Habana. 
Los ensayos hechos recientemente en 
esta ciudad de la Habana, en sus ba-
rrios más populosos, acerca del cultivo 
ile las flores en los balcones de las ca-
sas, on los jardiucitos y patios, y la 
creación de parques y jardines públi-
cos, son, á mi entender, los más pode-
rosos medios de combatir la insalubri-
dad del aire que respiramos, las más 
de las veces mal sano. 
Es un hecho demostrado que las flo-
res que poseen los tuás fuertes perfu-
mes son las que producen más ozona; 
los basílicos, mentas, romarinos, se en-
cuentran en primer término y son para 
los pueblos, que casi carecen de aire 
respirable, lo que los Eucalíptus para 
las regiones mal sanas de la Australia. 
La decoración floral de los balcones 
y terrados transforma y alegra de una 
manera notable los parajes más feos y 
detestables, ofreciendo además la ven-
taja de convertirlos en centros higiéni-
cos. Por un instinto natural de con-
servación, vése á las familias más po-
bres cultivar flores en viejas vasijas ó 
en cajones hallados en la vía pública-
Jules Lachaume. 
Un muchacho pregunta á su maestro: 
—¿El Eterno es hombre ó mujer? 
—Ni lo uno ni lo otro. 
—Pues entonces, ¿cómo es que papá 
habla siempre del eterno femenino? 
CHARADA. 
Sin primera con segunda 
nadie existir podría, ^ 
y sin agua la dos cuatro 
nunca prevalecería. 
La cuatro tercera y cuarta 
del nabo es un componente; 
con mi todo y mi caballo 
no temo á ningún valiente. 
Federico Ferrari. 
Solución á la charada del número an» 
terior:—UísIYEKSIDAD. 
J E R O G L I F I C O . 
Solución al 8eroglífico de¿ número 
DO. 
